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    CAPÍTULO 1 

    TOM 

    Oí las gotas de lluvia incluso antes de que empezasen a caer, había un zumbido en el cielo justo antes de un diluvio que sólo éramos capaces de interceptar ciertas personas. 

    Volví la vista hacia el papel color que sostenía entre las manos con letras perfectamente caligrafiadas a mano con tinta. Pese a estar en pleno siglo veintiuno, había cierto número de los nuestros, según el hábitat donde viviesen o se hubiesen criado, que parecían reacios a aprender y utilizar la tecnología.  

    “Hemos detectado un aumento significativo de transporte de humanos hacia la isla. Han redoblado la seguridad sin motivo aparente por lo que diría que nos han detectado con alguna clase de aparato o tienen planes en marcha más allá de lo que conocemos.” 

    Unos golpes de nudillos en la puerta de la biblioteca, sala donde me gustaba encerrarme para tomar decisiones o, simplemente, pensar. 

    Me levanté y fui a abrir. Nadie se atrevía a molestarme sin una buena razón, pero ni con una, podían atravesar la puerta de mi biblioteca sin que yo fuese quien abriese para dar permiso.  

    —¿Qué pasa? —pregunté tocándome el puente de la nariz al ver allí plantado a Steven, un imberbe demasiado asustado para mantenerme la mirada.  

    —Robin quiere que vayas, dice que es urgente. —tartamudeó tan pálido que creí que le iba a ver desmayado.  

    Asentí levemente con la cabeza accediendo a que el chico se fuese. Lo hizo tan veloz que sus pies prácticamente no tocaban el suelo.  

    —Al menos es rápido… —murmuré para después soltar un suspiro de exasperación.  

    A veces los novatos crispaban mi paciencia. Precisamente por ese motivo, no entendía por qué Robin, que era perfectamente consciente de mi pensamiento sobre los endebles, no había podido venir él mismo a por mí.  

    Bueno, lo hecho, hecho estaba.  

    Arrastré con desgana mis pesadas botas de cuero hasta la sala de tecnología donde mi amigo pasaba la mayor parte del tiempo. Si Steven no se había molestado en proporcionado una ubicación, era porque lo encontraría “donde siempre”. 

    —Espero que sea importante. —dije entrando en la sala para dejarme caer en el sillón de cuero contiguo al de Robin.  

    —Más que importante es entretenido. Creí que te apetecería algo de diversión. —aseguró pulsando un botón del teclado de su ordenador.  

    En la gran pantalla que hacía de monitor, apareció la imagen a tiempo real de la cámara de seguridad de la entrada a nuestro cuartel. No era una situación inusual que apareciesen chicos por el callejón y que, al ver la puerta, intentasen manipular los distintos aparatos disuasorios para entrar.  

    Normalmente se trataba de personas que huían de la policía por alguna gamberrada como pintar grafitis u orinar contra un coche patrulla. Al callejón donde ubicamos el cuartel porque necesitábamos estar en el centro, se llegaba torciendo en la esquina de la calle principal de la ciudad.  

    En aquella ocasión, también había una persona que corría hacia ninguna parte en particular para ir a dar justamente con nuestra puerta. Iba todo de negro para ocultarse bien y trató de abrir la valla exterior zarandeándola.  

    —¿Habrá algo más emocionante esta noche? —cuestioné enarcando una ceja.  

    Lo corriente en aquellos intentos inútiles era que consiguiesen abrir esa reja con utensilios propios o con fuerza para después quedarse totalmente frustrados en nuestra segunda valla que tenía unos mecanismos fuertes de seguridad. Aún así, contábamos con una puerta metálica con enclaves fuertes y engranajes tecnológicos por si hubiese algún granuja demasiado espabilado en nuestras calles.  

    —Imagino que un poco lo de siempre. En la segunda trastearan la caja metálica del interfono y caerán tras una pequeña descarga eléctrica, parecida a la de un taser que es de lo que huyen. Si no vienen pronto a por ellos a lo mejor alguno de los nuestros puede alimentarse y borrarle los agujeros de la mordida. —comentó despreocupado.  

    —No quiero saber en cuántas ocasiones has visto que alguien ha hecho eso y no le has reprendido. —afirmé con una carcajada ronca.  

    Era nuestra naturaleza, tampoco podía esperar que no saliese a la relucir de vez en cuando, sobre todo en el caso de los novatos. Mientras no hubiera daño real para el humano en cuestión, podía ser algo tolerable.  

    La figura fue rápida en examinar la primera valla para sacar de su bolsillo una especie de navaja que, desde mi asiento, no podía ver con claridad y abrió con una pasmosa facilidad. En ese momento, se le cayó la capucha negra dejándonos ver su pelo negro azabache largo y su rostro enrojecido.  

    —Es una chica. —exclamó Robin entre asombrado y divertido.  

    No era algo habitual y, posiblemente por eso, nos quedamos pegados a la pantalla esperando qué más nos deparaba aquella entretenida situación.  

    La chica miró hacia atrás un par de veces, como si comprobase que no la seguían, para después frenar cerca de la segunda valla y agacharse para contemplarla.  

    —¿Por qué no la toca? —cuestioné dejando mostrar mi incredulidad. 

    —Es como si supiese que está electrificada en algunas partes. —contestó Robin echándose también hacia delante.  

    Sí. La chica siguió tanteando, al parecer con su oído, la valla hasta que tocó una parte que no llevaba electricidad por dentro, no era cuestión de matar a nadie y llamar la atención. Probó a empujar con fuerza desde ahí con lo que perdí algo de interés al pensar en que el ingenio que había visto en ella debía de tratarse de pura suerte. 

    —Va a tocar la cajita del interfono. —anuncié con decepción.  

    Quedaban exactamente tres segundos para que se llevase la pequeña descarga y cayese redonda al suelo, pero había llegado más lejos de lo esperado.  

    Justo entonces hizo algo inesperado sacando un artilugio de su bolsillo para colocárselo en la oreja antes de acercarse al interfono.  

    —Si pega la cara ahí va a sentir la descarga más potente. —comentó Robin expectante.  

    Oyó desde esa distancia lo que fuese que buscaba y lo volvió a guardar en el bolsillo sin tocar el interfono. Se arrodilló en el suelo para quitarse la mochila de la espalda y rebuscar en ella. Mi asombro subió varios niveles por encima de lo esperado al comprobar cómo se colocaba unos guantes, que desde la cámara parecían normales, y desmontó la caja metálica con rapidez para colarse hasta la puerta que examinó con evidente rostro de fastidio.  

    —Oh, vaya, ni que me estuviera colando en un banco. —exclamó frustrada.  

    —¿Colocaste micrófonos finalmente? —cuestioné aunque era evidente la respuesta.  

    —¿Qué crees que hará? —preguntó mi amigo notablemente divertido.  

    —A ese nivel ya no puede hacer nada, pero me gustaría saber qué ha usado para cada cosa y sus materiales. —contesté pensativo—. Apunta hacia el principio del callejón. —añadí oyendo fuertes pisadas.  

    Tres tipos grandes entraron a toda velocidad a la calle, incluso desde la distancia se podía apreciar su enfado en la búsqueda.  

    —La van a pillar y esos no son policías. —murmuró Robin. 

    Tenía razón pero no podíamos descubrir nuestra posición. Para cualquier humano que viese el cuartel era nada más que una nave abandonada cuyo sistema de seguridad seguía activo seguramente porque los dirigentes de la ciudad no querían que se colasen para hacer gamberradas.  

    La chica pareció oírlos y movió la cabeza hacia todas las direcciones posibles. Contra todo pronóstico, su rostro pareció iluminado por lo que debía haber encontrado una solución. Comprobamos atónitos como saltaba hacia la puerta para quedarse colgando con las manos y los pies estirados. Había utilizado la cornisa, que era un poco más baja que el portón, para que no se la viese desde fuera.  

    Los matones echaron un vistazo y yo enarqué una ceja a la espera de ver qué ocurría.  

    —Tiene que estar muy en forma para aguantar ahí arriba en tan poco tiempo. —Robin silbó sin intención alguna de esconder lo que pensaba.  

    —Así es. Si no se van pronto acabará en el suelo. —murmuré apoyando la barbilla en mi puño.  

    Las luces de la policía en la calle principal alertaron a los chicos que parecieron decidir que no merecía la pena seguir buscando por allí.  

    —Tiene que haber torcido en el siguiente callejón. —dijo uno de ellos—. Vámonos. —añadió tenso.  

    Los tres se fueron corriendo y la chica bajó quedándose por un momento con las manos en las rodillas recuperando el aliento. 

    —Y… Se salvó. —exclamó Robin feliz.  

    —Ha sido algo bastante impresionante, fuera de lo que solemos ver. —concedí con cierta diversión.  

    Me levanté de la silla con la intención de volver a mi tarea de leer y contestar las distintas cartas que llegaban sobre la  peliaguda situación en la isla de Kugarasaki, pero por el rabillo del ojo intercepté a esa chica agachada en nuestra puerta todavía.  

    —Quizá le siga faltando el aliento. —comentó Robin, quien parecía igual de pendiente que yo de la situación.  

    —¿Y qué busca en su mochila? ¿Agua? —pregunté entre irónico y deseoso de que así fuera.  

    La desconocida sacó un troco de acero que, desde nuestra posición, parecía algo una especie de palanca con botones. Sacó el auricular que había utilizado en las vallas anteriores y colocó una pegatina en la puerta. Debió encontrar algo porque exactamente veinte segundos después estábamos pensando a pasos agigantados qué hacer con la extraña que había pasado toda nuestra seguridad. 

    —¿Qué hacemos Tom? —cuestionó Robin algo pálido.  

    —Fingir ser del Estado o algo así. —contesté saliendo de la sala de tecnología suficiente rápido como para ver a la chica observando nuestras instalaciones.  

    —¿Quién eres tú? —preguntó Archie que se había percatado de la presencia de la chica al salir del ascensor de la sala de entrenamiento de abajo.  

    —No sabía que estaba ocupada la nave. —contestó echándose unos pasos hacia atrás. 

    —Tom. —murmuró Archie localizándome.  

    —Vete Archie y que nadie venga al recibidor hasta nueva orden. —dije en un tono autoritario.  

    —Estás en un edificio de investigación del Estado. —mintió Robin. Era mucho más fácil que explicar que se trataba de un cuartel de vampiros cuyo líder era yo—. No puedes estar aquí. —añadió.  

    —Ah, por eso tanta seguridad exterior. —comentó como si eso le diese sentido a todo—. Me dio curiosidad lo de la electrificación y eso. Debe tratarse de un proyecto muy importante. —Se encogió de hombros—. Bueno, ya me voy. —concluyó girándose para irse.  

    —Espera. —gritó Robin—. ¿Cómo has entrado? —cuestionó intrigado.  

    —Oh, bueno, no es algo que pueda explicarle a la seguridad del Estado sin meterme en problemas. —contestó con una medio sonrisa torcida.  

    —Es importante para nosotros reforzar los protocolos de seguridad. A cambio, no tendrás ningún tipo de problema por el allanamiento. —concedí intentando ponerla en una posición en la que no pudiese negarse.  

    —Ah, entiendo. He tumbado vuestras defensas tan rápido que si fuese un espía o algo así estaríais hasta el cuello. —dijo burlonamente asintiendo con la cabeza.  

    La chica era alta y de complexión atlética. Su pelo negro azabache colgaba en una coleta hasta su cintura de forma lista y sus ojos negros entrecerrados analizaban la situación.  

    —Algo así. —admitió Robin.  

    —Está bien pero si queréis algo más que mirar mis trastos, querré algo a cambio. —afirmó pensativa.  

    —¿Y qué querrías? —cuestioné con verdadera curiosidad.  

    —Un pasaporte falso. —respondió en una milésima de segundo.  

    Robin y yo cruzamos una mirada significativa. Aunque no pensábamos decirlo, éramos unos expertos en cuanto a falsificación de documentos porque, nosotros, los vampiros, no envejecíamos y eso requería estar cambiando las identificaciones para mudarse entre otras cosas.  

    Me llevé una mano a la barbilla pensativo tras pasar una mano por mi espeso pelo color rubio californiano. Tuve que preguntarme si aquella petición se debía a la huída de aquellos tres tipos con tan poca pinta de personas civilizadas.  

    —Empecemos por ver tus herramientas y luego hablaremos. —dije escuetamente.  

    La llevamos hasta la sala de tecnología para aislar su presencia del resto del cuartel, no iba a ser fácil de explicar que una humana hubiera reventado nuestro sistema de seguridad y que, encima, no estábamos echándola de allí a patadas asegurándonos de hacer que no quisiese volver nunca.  

    Robin despejó una de las mesas de la sala dándole espacio para desplegar los utensilios que llevaba en la mochila. Yo me quedé varios pasos por detrás, apoyado en una esquina, observándolos mientras intentaba determinar si como jefe del cuartel estaba haciendo lo correcto.  

    Vació más cosas de las que esperaba en esa tabla y las colocó ordenadamente por tamaños. Parecía una persona con cierta manía por el pragmatismo a simple vista.  

    —Esto es un audífono que detecta el pequeño zumbido de la electricidad. Es posible que alguien, con muy buen oído, pudiera ser capaz de percibir ese sonido parecido al de una abeja, pero este aparato emite un sonido en forma de pitido claro cuando encuentra un hueco donde no hay corriente. Puede servir para vallas electrificadas e incluso circuitos de coche. —explicó con un brillo en el rostro que no había tenido hasta entonces.  

    —¿Cómo has abierto la última puerta? —inquirió Robin sumergido en examinar cada herramienta.  

    —Esto. —dijo señalando una barra de acero—. Es una palanca inteligente. Detecta el tipo de engranaje que hay detrás de la puerta para mover sus impulsos con movimientos específicos. —Hizo una demostración de cómo el artilugio cambiaba de forma en su cabezal al entrar en contacto con distintas superficies.  

    —¿De dónde lo has sacado? ¿Lo has robado? —preguntó mi amigo sin tener un ápice de negatividad en su voz.  

    —Yo no robo. —aseguró ella de manera vehemente colocando sus manos en las caderas.  

    Aquella afirmación no le hizo ninguna gracia y entrecerró los ojos con reticencia hacia Robin.  

    —Las ha creado ella. —intervine yo. La chica se giró hacia mí para después mirarme de arriba a abajo con suspicacia. Probablemente, intentaba adivinar qué pintaba yo exactamente en aquella historia—. Lo sé por cómo explica las cosas con orgullo y altivez. —añadí.  

    —De eso debes saber mucho tú. —contestó ella cortante—. Sé que no sois federales. —afirmó cruzándose de brazos retándome con su penetrantes pupilas de color carbón.  

    —¿Y en qué te basas para decir eso? Podríamos detenerte ahora mismo. —aseguró Robin, quien probablemente se estaba asustando porque pudieran descubrirnos.  

    Nadie había estado tan cerca de nuestra especie sin ser invitado jamás.  

    —No digo que no podáis matarme o algo por el estilo, pero detenerme no es una de vuestras atribuciones. He visto muchos federales y otros miembros del Estado, no tienen esa complexión atlética, la determinación en sus rostros,  ni un aire oscuro que lo invade todo alrededor de ellos. Sé que os dedicáis a algo turbio pero no voy a meterme siempre y cuando me consigáis un pasaporte falso. —soltó dejándome, por un momento, en jaque.  

    Su percepción de la circunstancia había sido brillante para alguien que, en realidad, no sabía que existíamos los vampiros. Eso, unido a su habilidad para crear artilugios novedosos que pudiesen derribar defensas enemigas, me hizo plantearme una completa locura.  

    —¿Para qué lo necesitas? ¿Es por esos tres matones que había en el callejón persiguiéndote? —cuestioné dejando a un lado cualquier opción de rebatirle sus argumentos para convencerla de que si éramos personas adyacentes al Estado.  

    —Intentas sonsacarme para tener alguna información que poder utilizar en mi contra. Eres inteligente, quizá por eso mandas en este cotarro. Se nota en tu postura, en tu rostro y en cómo él. —Señaló a Robin—. Te mira constantemente. —concluyó.  

    —Me interesa que colabores con nosotros en un asunto. A cambio, puedo conseguirte tanta documentación falsa como necesites. —aseguré tomando una arriesgada decisión.  

    —¿Un asunto? —cuestionó enarcando una ceja.  

    Tenía un rostro ovalado, labios carnosos entreabiertos seguramente por el anterior esfuerzo físico y las mejillas sonrosadas. Me quedé observando que, en realidad, no tenía una gran cantidad de kilos en su esbelto cuerpo, pero todos ellos parecían haber sido entrenados para la fortaleza.  

    —Queremos entrar a un sitio cuya seguridad es inquebrantable. A lo mejor tú podrías daros una perspectiva de cómo hacerlo. —dije tensando la mandíbula.  

    No estaba acostumbrado a tener que enseñar primero mis cartas pero tampoco tenía otra alternativa si no quería matarla. 

    —No robo ni nada por el estilo y solo hago daño si está justificado. Dicho eso, si crees que el sitio al que quieres entrar cumple esos dos requisitos, llévame y te diré cómo entrar. —soltó volviendo a mostrar sus facciones de orgullo.  

    —No es un lugar fácil y desde luego no pretendemos robar. —contesté sereno.  

    —Tom. —La llamada de Robin me hizo mirarle asintiendo para que se calmase. Él sabía dónde quería llevarla y pareció realmente anonadado con esa decisión. -¿Voy preparando los documentos? —preguntó sabiendo que era inevitable que lo hiciésemos.  

    —Espera. —dijo ella interviniendo—. Si es un sitio peligroso quiero dinero también. No mucho, suficiente para salir del Estado sin ser rastreada y alquilar algo un tiempo. —añadió con la mente a toda velocidad.  

    —No hay problema. Tenemos formas de entrar y salir del Estado sin que nadie en la faz de la tierra se entere. Por supuesto. —Hice una pausa señalando las instalaciones—. El dinero no es un problema. —concluí.  

      

      

   



   

    CAPÍTULO 2 

    KEIRA 

    Estaba plantada en mitad de una sala extraña donde pantallas y ordenadores lo llenaban todo. En el centro tenían una mesa grande de roble, la cual había servido para vaciar mi mochila delante de aquellos robustos desconocidos.  

    No estaba del todo segura de que acceder a colaborar con ellos fuese una buena idea, más si tenía en cuenta que no sabía ni siquiera cómo se llamaban, pero tampoco contaba con muchas otras salidas y lo que no iba a hacer, bajo ningún concepto, era irme hacia la calle donde me seguirían buscando hasta dar conmigo. 

    —¿Cómo te llamas? —interrogó Tom, quien llevaba la voz cantante.  

    Así lo había llamado el otro chico cuyo nombre no conocía.  

    —Keira. —contesté escuetamente. 

    No quería dar información de más innecesariamente.  

    —Yo soy Tom y él es Robin. —Su presentación tampoco fue un derroche de galantería—. Creo que debería advertirte de la ubicación en cuestión; Está en el extranjero por lo que tenemos una maqueta lo más detallada posible. —explicó acercándose a una mesa auxiliar, de tamaño medio, que llevaba una gran tela azul cubriendo algo con relieve.  

    Levantó la tela dejando al descubierto una maqueta perfectamente elaborada. En algunos puntos había pintura amarilla o roja.  

    —Es una maqueta muy bonita. —afirmé acercándome.  

    Le eché un vistazo manteniendo el pico cerrado mientras meditaba sobre las posibilidades que ofrecía. Se llegaba, al parecer, por medio de un puente levadizo, cosa que me hizo deducir, aunque podía estar equivocada, que se trataba de una isla. La puerta principal, tras bajar el puente, estaba pintada de color rojo, lo cual dudaba que fuese una representación de la realidad por lo que bien podía tratarse de un sistema cromático para señalar la seguridad. Toda la maqueta estaba rodeada por un gran muro y, sobre ellos, había figuras de hombres dentro de garitas plateadas con un símbolo naranja encima del techo. Había líneas colgantes con luces que apuntaban hacia abajo, bien podía imaginarme que eran focos. La maqueta, dentro de su interior, contaba con múltiples edificios cuyas puertas parecían estar cerradas. Me retiré todavía observando y solté un suspiro prolongado.  

    —¿Qué pasa? —cuestionó Robin sentado con su mirada fija en mí.  

    —¿Habéis hecho alguno de vosotros la maqueta? —pregunté aún sabiendo que la respuesta era negativa. Negaron con la cabeza tal y como esperaba—. Pues no me vale verlo de este modo. —aseguré cruzándome de brazos—. Tengo que ir a donde quiera que esté esta isla y verla a la distancia más corta posible. No hay especificaciones de la tecnología utilizada en cada puerta o si las garitas cuentan con láseres o no. Por no decir que no sé si esos focos que iluminan hacia abajo contienen sensores. —expliqué con absoluta sinceridad.  

    —Eso no es posible. —replicó vehemente Robin.  

    —Pues entonces ni aunque quisiera podría ayudaros. —afirmé buscando la respuesta de Tom, al fin y al cabo era el que mandaba.  

    —Robin, ve a ver a los chicos y diles que tenemos una invitada. —ordenó haciendo un gesto serio que no me terminó de gustar.  

    —Esos “chicos” necesitan saber que estoy autorizada a estar aquí para no hacerme daño. —solté sin poder guardarme mis pensamientos para mí misma. Él entrecerró los ojos en mi dirección pero no dijo nada al respecto—. De verdad que sin verlo no puedo recomendar nada. —repetí—. Si tenemos en cuenta que si buscáis la forma de entrar, es que entraréis con las posibles mejoras que os deis, mandaréis gente. Puede salir muy mal si os doy consejos genéricos. —concluí.  

    —Si viajamos hasta la isla y la ves, harás preguntas que no estoy en posición de responder. —dijo tocándose el puente de la nariz pensativo—. Necesito que pienses hasta dónde estás dispuesta a llegar sin hacer preguntas invasivas. Yo a cambio puedo darte todo lo que pidas, pero te comprometes a hacer que entremos ahí y salgamos vivos. —Sus últimas palabras fueron pronunciadas con más seriedad.  

    Que hubiera peligrosidad en lo que me planteaba hacer no era nuevo para mí. Me había pasado toda mi vida rondando el peligro pero, en los últimos meses, la tensión había crecido considerablemente. Si Tom decía la verdad, y parecía uno de esos hombres que mantenía su palabra, me compensaba hacer cualquier cosa para poder borrar mi rastro de la faz de la tierra. 

    —Puedo conseguir que entréis y salgáis sin problema de cualquier parte con el tiempo y el material suficiente. —aseguré—. No haré preguntas invasivas, solo las indispensables para mi cometido. —añadí.  

    —Me vale. —afirmó para mi tranquilidad—. Mañana saldremos hacia la isla. Tengo que enviar algunos mensajes, pero puedes quedarte aquí si quieres, Robin volverá enseguida. —concluyó antes de salir.  

    Tom me dejó sola en aquella estancia y mis ojos no pudieron más que revolotear por todos los objetos examinándolos desde una prudente distancia. Contaban con tecnología bastante avanzada lo que demostraba que, verdaderamente, disponían de un buen capital. Me senté en la silla de cuero donde había estado sentado el otro chico, Robin, cuyo aspecto no era tan distinto del de Tom; Tenía el pelo castaño en vez de rubio y unos ojos marrones bastante corrientes, pero contaba con una cicatriz en el lado derecho de la frente que lo hacía fácilmente recordable. Desde la comodidad de mi espalda contra el mullido respaldo comprobé las muchas acciones que tenía el ordenador y, en poco tiempo, me vi perdida en la imagen que me regalaban de la calle las cámaras de seguridad. Así que debían haberme visto mientras rompía todo su sistema de seguridad y mientras casi era pillada por Jan, ese hombre del que intentaba huir y por el que iba a meterme en aquel embolado.  

    —¿Te ha dicho Tom que puedes trastear en mi ordenador? —preguntó Robin a mi espalda.  

    —No, perdona. —dije echándome hacia la otra silla.  

    —¿Sabes? Soy el gurú tecnológico de por aquí y me llama mucho la atención cómo creas tus artilugios y dónde aprendiste a hacerlo. —contestó con amabilidad.  

    Desde luego, sin la presencia imponente de Tom en la habitación, el chico parecía mucho más relajado y amable. Percibía una jerarquía muy marcada que me resultó peculiar.  

    —No me gusta hablar de mi vida. —afirmé sonriendo escuetamente para disculparme—. Pero en cualquier fabricación de coas nuevas te agradecería tu ayuda. —añadí procurando ser simpática.  

    —Eso está hecho. —murmuró respondiendo con otra sonrisa—. Tom me ha encargado que te vaya contando un poco sobre los recursos que tenemos disponibles, así que sígueme. —dijo con rostro de sentirse satisfecho con su tarea.  

    La instalación era mucho más grande por dentro de lo que me había parecido desde fuera, posiblemente fue porque no me esperaba que una nave que tenía una fachada tan pobre en cuidados fuese un centro de investigación o algo por el estilo de la más alta tecnología por dentro.  

    ¿Quiénes eran aquellos hombres? Si bien no parecían ser del Estado, tampoco parecían ser mafiosos, así que a lo mejor pertenecían a alguna clase de organización secreta. 

    Le seguí por los blancos pasillos fríos de mármol hasta llegar a un ascensor de moderna construcción. Esperamos a que estuviese en nuestra planta y, por lo que tardó, tuve que preguntarme de cuántos pisos estaría compuesta la instalación. Hacia arriba no podía tener más de dos plantas así que la construcción subterránea debía ser impresionante. En cuanto  nos montamos en él, me percaté de dos cosas: La primera, aunque fuese irrelevante, que no contaba con un espejo, los ascensores solían tener uno; La segunda, que había por lo menos diez pisos hacia abajo y todos ellos necesitaban una llave que autorizase que se pusiese en marcha.  

    —¿Podrías haces que funcionase si yo no tuviese la llave? —preguntó Robin curioso.  

    —Sí. —contesté sin tener que pensármelo.  

    Había abierto tantas cerraduras en mi vida que contaba con un aparato moldeador de llaves portátil. Me lo saqué del bolsillo y se lo mostré. Parpadeó varias veces y, como si no pudiese creer que fuese cierto, lo utilizó para autorizarnos el viaje hasta la planta menos 8.  

    —Es impresionante. —exclamó devolviéndome mi moldeador.  

    —¿Los pisos están ordenados por seguridad? ¿Cuánto más abajo, más seguro? —cuestioné demostrando que yo también era curiosa.  

    —No puedo contestarte a eso. —afirmó tragando saliva.  

    —Ya lo has hecho. —repliqué riéndome un poco.  

    En ese mismo instante, y aunque nada tenía que ver con el ambiente desconocido y extraño que provocaba un cosquilleo en mi estómago debido a la incertidumbre, me di cuenta de que hacía mucho tiempo que no hablaba con una persona más de unos minutos. No era del todo desagradable.  

    —Este es la sala de armamento. —explicó dando luz a la sala a la que llegamos tras pasar por otra puerta de seguridad—. Aquí contamos con rastreadores, armas de larga y corta distancia, material de espionaje… Puedes encontrar en este armario varios microchips, circuitos… Pero lo más importante es este set. —dijo señalando varios móviles, tablets y un ordenador que había en una mesa—. Todos ellos tienen una aplicación o programa llamado Demandeux desde donde puedes pedir cualquier material o arma que necesites, en un noventa por ciento de los casos, pueden conseguírtelo. —afirmó con ese brillo en los ojos.  

    —¿Tienes buena forma física? —preguntó una voz a mi espalda. Me giré para encontrarme con Tom nuevamente. Debía de haber llegado tan silenciosamente como un fantasma—. Te vimos colgarte del techo pero me veo en la obligación de saber si voy a tener que cargar contigo en el viaje a la isla. —añadió borde.  

    —¿Cargar conmigo? —cuestioné ofendida—. Nadie ha tenido que cargar conmigo jamás. —aseguré sintiendo una furia repentina bullendo en mi interior—. Tú ve al ritmo que tengas que ir que lo llevaré sin problema. —añadí levantando una de mis cejas.  

    Él no me conocía de nada y yo me había pasado desde que tenía memoria haciendo cosas para las que debía entrenar más horas de las que era capaz de aguantar. Pensé en mi padre pero, automáticamente, decidí deshacerme de ese pensamiento, era demasiado doloroso y no iba a servirme de nada parecer débil.  

    —Eso ya lo veremos. —afirmó el cabecilla—. Saldremos por la mañana. —Examinó mi ropa para después tocarse nuevamente la barbilla, era un gesto que hacía al pensar por lo que había podido ver. —Después de la cena, te acompañarán a escoger algo de ropa adecuada para el viaje. —aseguró—. Vamos Robin, la comida ya está en la mesa. —añadió sereno.  

    Pude ver cómo Robin cambiaba su rostro a uno de preocupación por un instante para, justo después, volver a la normalidad. Me hubiera gustado saber, en aquel momento, qué se le había pasado por la cabeza.  

    Mientras caminábamos hacia alguna parte dentro de aquellas instalaciones, mi mente andaba ocupada dándole vueltas al tema del programa de pedido de materiales. Debían ser parte de alguna organización internacional porque, si de verdad eso tenía casi todo lo que pidieses, los convertía en personas con capacidad para arrasar una ciudad antes de lo que tarda un pan en enmohecerse. Quizá por todo ese despliegue de recursos que era más que evidente, me costaba creer que necesitasen para algo a una chica como yo, aunque me hubieran dicho más de una vez en mi vida que tenía potencial para hacer cosas grandes.  

    Entramos en la segunda planta donde había una larga mesa llena de gente. Hice un conteo rápido para comprobar que eran siete sin contar a Robin y a Tom que llegaban junto a mí. Todos y cada uno de ellos dejó de hablar, comer o reír para mirarme cuando entré. Yo tragué saliva solo una vez para seguir avanzando conforme lo hacía Tom. Llegamos a la esquina de la mesa y él me hizo un gesto con la mano para que ocupase una silla. A continuación, retiró un termo que había colocado al lado del vaso de color metálico y lo cambió por otro. Supuse que eran personales, muy higiénico todo.  

    —Puedes comer de lo que quieras. —exclamó Robin, quien parecía el único capaz de hablarme.  

    Una chica, de aspecto frágil y con una altura de un metro sesenta, cosa que contrarrestaba con el resto de cuerpos de la sala, no me quitaba ojo mientras se acababa algo parecido a una sopa.  

    —¿Quieres caldo para el frío? No tenemos muy alta la calefacción. —dijo una chica alta y de rasgos muy similares a los de Robin.  

    —Es mi hermana, se llama Moira. —intervino Robin confirmando mis sospechas sobre un parentesco.  

    —Sí, gracias. —contesté de forma escueta.  

    La sala estaba palpablemente tensa. Se notaba en las mandíbulas apretadas de algunos de ellos o la reticencia a mirarme de otros. Tom se quedó de pie por lo que me percaté de que yo debía estar en su sitio. La comida era abundante y con una presentación impecable, pero mi estómago se  resistió a comer demasiado. Debía estar ágil, una nunca sabía cuando debía salir corriendo.  

    —El helicóptero está preparado. —afirmó una mujer entrando a la sala.  

    Sus facciones eran angulosas pero no por ello menos simpáticas. Su pelo tenía un corte singular con un rapado al tres y un flequillo rubio cerca de su cara.  

    —Fara solucionado todo siempre. —exclamó burlonamente uno de los comensales.  

    —Cállate Esko. —ordenó ella.  

    Aproveché para registrar los nombres de cada uno de ellos permaneciendo en silencio. Esko tenía el pelo rizado y su complexión era bastante corpulenta, no era el típico hombre al que te imaginabas bromeando de ese modo, más bien pensabas en un matón de discoteca.  

    —¿No vas a comer nada más? —cuestionó Robin—. Mañana va a ser un día duro. —afirmó.  

    —Así está bien. —contesté.  

    Nadie hablaba de nada que no fuese evidente: Que la comida estaba buena, que Fara había conseguido un helicóptero, o bromas cotidianas. Lo tuve claro, escondían algo. Esperaba ansiosa la hora de retirarme de la vista de todos ellos, pero caí en la cuenta de que, si salíamos al día siguiente, eso requería pasar una noche bajo el mismo techo que esas personas. No era algo que me entusiasmase.  

    Fara se acercó a Tom y le dijo algo en el oído. Él hizo un gesto casi imperceptible de negación con la cabeza. Avanzó un paso hacia delante y, absolutamente todos, le miraron con atención. Desde luego, era el líder.  

    —Esko, Archie, Pol, Bran, Maties. —enumeró a todos los chicos exceptuando a Robin—. Fara, Moira, Ada. —continuó con las chicas. El último nombre, pertenecía a la chica pálida y de aspecto tan diferente—. Esta es Keria. Va a acompañarnos a la misión de la isla como experta en sistemas de seguridad. —dijo sorprendiéndome.  

    ¿Experta? ¿Y él cómo podía saberlo? 

    Oí algún bufido de desacuerdo por lo que entendí que había parte del equipo que no me quería allí. Quizá por eso había decorado mi entrada.  

    —¿Has participado en operaciones militares o algo similar? —cuestionó el chico al que había llamado Archie.  

    —O a lo mejor era parte de las Scout Girls en el instituto. —ironizó ese tío tan alto y flaco llamado Pol.  

    —No tengo que dar explicaciones de mi vida privada. Si no me queréis en el equipo, por mí bien. Lleváis a saber cuánto investigando esa isla y solo tenéis una estúpida maqueta tan imprecisa que os pillarían con poner un pie en el puente levadizo. —contesté mordaz.  

    Estaba acostumbrada a tener que pelear por mí misma, nadie lo hacía en mi lugar nunca.  

    —Cuidado. —respondió Pol entrecerrando los ojos en mi dirección.  

    —Ten cuidado tú. —repliqué de vuelta.  

    No iba a quedarme callada ante una amenaza, por muchos que hubiese contra mí.  

    —Pol, vete a preparar el equipo de salto. —ordenó Tom serio—. Fara y Moira, llevaos a Keira con vosotros y buscadle algo de ropa. —añadió siguiendo con la cantinela de llevar al voz cantante.  

    Esa jerarquía era impresionante. Volví a plantearme lo del escuadrón militar.  

    —Tom. —dije llamando al líder.  

    Sus ojos se clavaron en mí como dos puñales color zafiro. Noté que todos me miraban sorprendidos.  

    ¿Qué había podido decir tan impactante si solo lo había llamado por su nombre? 

    —Ven fuera. —contestó en una orden clara y precisa.  

    Nos alejamos más de lo que había esperado. Tampoco era como si todos ellos pudieran oír a esa distancia por lo que me puse en alerta. Quizá se había replanteado llevarme con ellos y quería deshacerse de mí.  

    —¿Qué pasa? —pregunté sin poder aguantar más tiempo mientras rebuscaba en mi bolsillo una pequeña navaja y la abría por si acaso sin sacarla de mi ropa.  

    —Somos una organización con fuertes pilares de jerarquía, tipo militar. —aseguró midiendo visiblemente cada palabra—. Son reacios a cualquier incorporación pero no te harán nada. —Suspiró—. ¿Qué querías decirme? —preguntó con la mandíbula tensa.  

    —Quiero dormir en una habitación sola. En la que pueda encerrarme con una barra que traía en la mochila. —expliqué pausadamente.  

    —Te da miedo que te hagamos algo mientras duermes… —murmuró—. Lógico y válido. Las chicas te acompañarán a una habitación contigua a las suyas cuando te den ropa. —concluyó volviendo hacia el comedor desde el que ya salían Moira y Fara.  

    

  


   
      

    CAPÍTULO 3 

    TOM 

    Esperé hasta que estuve seguro sobre el paradero de las chicas para dirigirme hasta la sala común, donde todos se entretenían jugando con algo porque no les apetecía dormir. 

    Fui directo hasta Pol y le coloqué una mano en el hombro. Él me miró fijamente y todos dejaron lo que estaban haciendo para observar la escena sin atreverse a intervenir.  

    —No sé a qué crees que ha venido eso, pero si yo digo que alguien va a entrar en el equipo, tú dices “Sí, señor”. —aseguré mostrando un poco mis colmillos.  

    —Es un riesgo innecesario meter a una humana en todo esto. —aseguró en un murmullo.  

    Le solté dándole un empujón hacia atrás que hizo chocar su espalda contra la pared. Ahí acababa el recordatorio de mi fuerza física.  

    —Llevamos dos años, y no solo nosotros, sino varios cuarteles más, detrás de un método seguro para entrar en la isla Kugarasaki para detener lo que está pasando ahí. Si se me presenta en mi puerta una oportunidad, por remota que sea, de solucionar ese problema, la cojo. Te parezca bien o no. —dije amenazadoramente.  

    —¿Por qué crees que una estúpida humana tiene la solución para entrar o salir? Robin es un experto en tecnología y no se ve capaz de asegurarnos una entrada. Lo que hay que hacer es dejarse de sutilezas, montar un ejército y entrar ahí a desmantelarlo todo. —aseguró erigiéndose por encima de los demás.  

    —Una guerra así podría costar miles de vidas humanas, además de las nuestras. —murmuré más para mí que para ellos—. Iremos con Keira ahí y veremos si hay algo que se pueda hacer antes de jugárnoslo todo a la carta de la fuerza bruta. Te recuerdo, que esa isla, está gobernada por vampiros como nosotros y si están haciendo lo que están haciendo, no tendrán remordimiento alguno en matar. —añadí elevando yo también el tono.  

    —Pero…. —dijo en réplica nuevamente.  

    —Pero nada, Pol. Basta. —exclamé con fuerza—. Saldremos por la mañana, alimentaos bien esta noche. —concluí refiriéndome a la sangre. 

      

    Esperé sin necesidad de dormir hasta la salida del sol. Si bien los vampiros podíamos dormir, no era algo que necesitásemos con urgencia como los humanos, aguantábamos perfectamente días in hacerlo.  

    Leí las contestaciones a los mensajes electrónicos que había mandado el día anterior. No me molesté en enviar cartas a los más antiguos porque supe que se enterarían más rápido por el boca a boca que por ese maldito sistema retrogrado de envío.  

    A todos les parecía bien siempre y cuando controlase a la chica para que no hiciese demasiadas preguntas. Mis aliados sabían perfectamente que yo no era un hombre de locuras imprevistas y que, si había decidido algo así, se trataba de una excepción justificada.  

    Llamé a la puerta de Keira con los nudillos dos veces y esperé con más paciencia de la que solía tener.  

    —Buenos días. —dijeron al unísono mi hermana Fara y Moira pasando listas a mi lado—. Estoy segura de que está levantada porque la he oído ducharse. —afirmó mi hermana.  

    —¿Cuánto quieres esta puerta? —preguntó la vocecilla de Keira desde dentro.  

    —¿Qué? —cuestioné de vuelta.  

    Como no podía ser de otro modo, las dos cotillas se pararon a ver qué ocurría.  

    —¿De normal serías capaz de romper esta puerta? No parece tan segura como la de las salas. —contestó seguramente pegada a la pared para hablar.  

    —Posiblemente sería capaz pero no vamos a comprobarlo. —aseguré seco.  

    —Te apuesto lo que quieras a que tardas más de cinco minutos en abrirla. —propuso mi nueva aliada desconocida.  

    —¿Para qué voy a querer derribar una de las puertas de mi cuartel? —cuestioné enarcando una ceja aunque ella no podía verme.  

    —Hazlo. Tengo curiosidad. —murmuró Moira con los ojos bien abiertos.  

    —Apártate. —dije de manera contundente.  

    Le propiné una patada fuerte que debía haber bastado para romperla y no hubo ni un solo añico. Me eché algunos pasos hacia atrás para coger carrerilla y volver a intentarlo.  

    —¿No puedes? —preguntó riéndose Keira desde dentro.  

    —Llama a los chicos. Antes de subir al helicóptero, derribaremos esa puerta. —aseguré en alto—. Apártate bien no te hagas daño. —ordené sereno.  

    Uno a uno probaron a derribarla, lo hicimos de dos en dos y en conjunto. Finalmente, Robin que estaba mirando asombrado la escena, dio un paso adelante.  

    —¿Qué es, Keira? ¿Plasma? —cuestionó curioso.  

    Oímos metal moverse y, en dos segundos, había abierto la puerta voluntariamente. Todos estaban sorprendidos e intrigados al mismo tiempo.  

    —Son barras compactas de acero sólido con vórtices. Se forma un cuadrado y una equis cruza el centro. Aguantan una barbaridad. —afirmó dejándoselas a Robin. 

    Keira se había vestido con la ropa oscura de camuflaje de mi hermana Fara, lo reconocía aunque a ella le sentaba mejor. Tenía el cuerpo atlético definido en cada músculo.  

    —¿A qué juegas? ¿Vienes con nosotros para hacernos perder el tiempo? —cuestionó en un grito Pol.  

    Gruñí por lo bajo.  

    —Intentaba comprobar que, si conseguís entrar y la cosa se tuerce, seríais capaces de permanecer en una habitación sin que pudiesen acceder a vosotros ni aunque seis hombres de fuerza evidente intentasen tirarla abajo. —argumentó sin alterarse.  

    —Eso puede ser útil. —reafirmó Robin.  

    Ella  no sabía cuan útil era porque nosotros no éramos gente corriente. Si seis vampiros no podían derribar esas barras,  nada podía.  

    —Vámonos. —ordené aún pensativo.  

    Keira esbozó una media sonrisa. Debió notar que todos parecían satisfechos con su invento, pero el más emocionado era Robin con diferencia que seguía inmerso en examinar las barras metálicas inventadas por nuestra nueva e inesperada integrante.  

    Los helicópteros estaban preparados en el ático del edificio. No los solíamos tener allí pero Fara se había ocupado de traerlo, uno a uno, desde otra de nuestras bases.  

    —Nunca viajamos en dos. —señaló Archie.  

    —Pero es que en uno somos demasiados, normalmente no vamos todos. —replicó mi hermana.  

    Curiosamente, no había pensado en ello. Había estado gran parte de la noche con la cabeza en si era buena idea lo que íbamos a hacer.  

    —Cinco por helicóptero entonces. —dije intentando que no se notase mi despiste, no era algo habitual en mí.  

    —Yo no puedo conducir si tengo que estar pendiente de los radares. —comentó Robin como si tuviese miedo a contradecirme.  

    Suspiré fuertemente. Solo mi hermana Fara, Robin y yo sabíamos pilotar un helicóptero y no era algo que me gustase hacer cuando tenía que estar pendiente de cualquier imprevisto o ataque que pudiésemos recibir.  

    —Yo puedo pilotar uno si queréis. —sugirió Keira consiguiendo que todos nos girásemos hacia ella.  

    —No voy a montarme en uno que pilote ella. —aseguro Pol poco dispuesto a cambiar su tercio pese a mi charla del día anterior.  

    Solo tenía ganas de sacar los colmillos para recordarle, de una manera menos amigable, pese a mi reticencia a hacerlo, que seguía siendo el líder de mi cuartel.  

    —Que aquellos que no tengan ninguna objeción se suban en el helicóptero de la izquierda. —ordené condescendiente.  

    Le hice un gesto a Keira para que subiese a bordo y se colocase en el asiento del piloto. No tenía ningún motivo para pensar que no supiese pilotar si había dicho que sabía. Subí el primero después de ella, eso, siendo el líder, hizo que ninguno de los demás se lo pensase y, se llenase el helicóptero enseguida.  

    Keira pilotaba, Robin iba a bordo pendiente de los sistemas aéreos de seguridad, Archie que había señalado la evidencia estaba sentado detrás, Moira iba con nosotros porque había que proteger a las chicas por partes iguales, y yo. Los demás quedaron en el avión pilotado por Fara.  

    —Pues pilotas muy bien. —elogió Moira en dirección a Keira.  

    —Hace mucho que aprendí. —contestó ella con una sonrisa que pude ver desde el asiento del copiloto.  

    No pasó desapercibido para mí el hecho de su no mención a cómo o cuándo había aprendido o quién le había enseñado, era una habilidad poco común entre los humanos, y más si tenía en cuenta las circunstancias en las que se había unido al equipo.  

    —Pararemos bastante lejos para que los helicópteros  no sean detectados. Después subiremos por las montañas para aprovechar el relieve y el paisaje para ocultarnos. Allí nos encontraremos con un equipo que normalmente es el que informa. —explicó Moira volviendo a intentar entablar conversación con Keira.  

    Yo mismo les había pedido a todos los integrantes del clan que intentasen ser amables con ella explicándole todo lo que pudiese desconocer debido a su inocencia respecto a la existencia de los vampiros.  

    —¿Cuánto tiempo llevan allí en misiones de recopilación de información? —cuestionó ella mirándome a mí de reojo.  

    —Pues más del que nos gustaría. Es un lugar peligroso. —dije manteniendo la calma.  

    Ella siguió a la perfección las coordinadas indicadas en el GPS del avión y Robin no tuvo que informar de ningún ataque. Habíamos pasado hasta el lugar de aterrizaje, sin ser detectados, otra vez.  

    Nada más bajar del helicóptero vi la mirada entrecerrada y el ceño fruncido de Keira.  

    —¿Qué pasa? —cuestioné sin hacer caso a lo que hacía el resto del grupo, incluyendo a Liv, la persona que estaba al frente en el comando de investigación que llevaba yendo y viniendo dos años hasta allí para recopilar información útil.  

    Liv se acercó y reveló con poco aspaviento su sorpresa al comprobar con su olfato que Keira era humana.  

    —¿Cuántas veces habéis pasado sin ser detectados hasta aquí? —preguntó Keira echando una buena mirada alrededor.  

    —Más de treinta veces con éxito. —afirmó Live con la cabeza bien alta.  

    —Saben que estáis aquí al cien por cien. Por eso no descubrís nada. —soltó Keira volviendo a llamar la atención.  

    ¿Cómo podía no darse cuenta de las bombas que soltaba por la boca? Para ser una humana, tenía una determinación que me hacía admirarla de alguna forma.  

    —Eso es una completa estupidez. —replicó Liv dando un paso hacia delante de forma amenazadora—. Y más viniendo de alguien como tú. —añadió diciendo más de lo que debía.  

    Lancé una mirada de advertencia tanto a ella como al resto de mi equipo. No tenía ni idea de dónde estaban Jake y Sam, compañeros de Liv, pero suficiente tenía con asegurarme de preservar nuestro secreto.  

    —¿Por qué dices eso? —cuestioné intentando que mi voz fuese neutral. 

    Sentí una punzada de sorpresa al darme cuenta de mi confianza en cualquier cosa que saliese de la boca de Keira, era como si, en el poco tiempo que la conocía, hubiera podido comprobar que si decía algo era porque lo había analizado lo suficiente.  

    —Si vosotros veis el centro de la fortaleza antes de aterrizar, ellos también os ven a vosotros antes de hacerlo. —respondió sin ningún tipo de ilusión.  

    No parecía de esas personas que se alegraban de tener razón por encima de las opiniones de los demás, pero estaba convencida de lo que decía. Veía la determinación en su mirada.  

    —Tú no sabes nada. —espetó Liv dando otro paso hacia delante—. Llevo dos años aquí, con mi equipo, viéndolos ir y venir con mujeres hacia ese horrible sitio. Utilizan barcos, no helicópteros, así que tu teoría es una estupidez. —añadió visiblemente molesta.  

    Keira se encogió de hombros sin molestarse en responder.  

    —Dejad las cosas y vamos al punto de vigilancia. —ordené para esperar hasta que todos se dispersaron plantado observando a la chica.  

    —¿Vas a reñirme por llevarle la contraria a tu novia? —cuestionó jugueteando con uno de sus aparatos que emitía un sonido agudo entrecortado.  

    Ella no podía ser conocedora, de ninguna forma humana, de mi antigua relación con Liv y, sin embargo, parecía muy segura de su afirmación.  

    —¿Crees que saben que estamos aquí? —pregunté aun con la llegada de Robin hasta nosotros.  

    —Robin, sé que eres un tío brillante. —dijo sin ton ni son de repente llamando la atención de mi amigo—. Pero ellos, ya deben saberlo. —añadió ofreciéndole el aparato que sostenía sobre las manos.  

    —Había algo en el cielo cuando empezamos el descenso. —murmuró atónito. -¿Cómo pilla esto la señal? —preguntó trasteándolo.  

    —Sabías lo que decías cuando has hablado… —dije lento—. ¿Por qué no les has enseñado la evidencia? —pregunté algo molesto con su actitud.  

    —He dicho una cosa lógica y nadie ha querido escucharme. —Se encogió de hombros—. ¿Por qué van a confiar en algo que he creado yo si no confían en mí? —interrogó haciéndome partícipe de mis pensamientos.  

    Los chicos, junto a Moira y Liv, salieron preparados para acercarnos al gran punto desde el que veíamos sus movimientos, aunque, sabiendo que el enemigo era conocedor de nuestra posición, ya no me sentía tan tranquilo.  

    —Solo Liv, Robin, Keira y yo iremos al punto clave. —anuncié ganándome miradas de sorpresa.  

    —No va a aguantar el camino hasta allí a no ser que la lleves en volandas. —murmuró Liv al pasar por mi lado.  

    Por el ceño fruncido de Keira, supe que la había oído. Genial, se odiaban. 

    El camino hasta el punto escondido en mitad de la montaña desde el que se veía la entrada a la fortaleza era peliagudo de llegar si no contabas con la casi inmortalidad de tu parte.  

    Había que empezar por tirarse al agua desde donde estábamos utilizando una roca puntiaguda. Me fijé, por primera vez, en la gran altura dudando del comportamiento de Keira al respecto. No dudó ni un solo segundo y se tiró sin miedo. Fui justo detrás por si se hundía demasiado pero no lo hizo. Nadaba rápido, solo yo parecía estar aminorando un poco la velocidad. Llegamos a una cala desde donde había que iniciar el ascenso por la montaña rocosa.  

    —¿Lo has traído? —cuestioné echándole un vistazo a Robin.  

    —Oh, sí. —dijo rebuscándose en los bolsillo—. Toma Keira, un arnés de escalada. —explicó entregándole las cuerdas.  

    —No las necesito. —afirmó tranquila—. No voy a caerme. —añadió poniendo el primer pie en la montaña. 

    Liv sonrió malévolamente con el pensamiento de Keira estampándose de una mortal caída. Robin abrió los ojos mostrándome en silencio su miedo. Y yo tuve que quedarme el último porque no estaba seguro del por qué de sus acciones.  

    Resultó, para dejarme de nuevo boquiabierto, que era una excelente escaladora y no tuvo problema en llegar a la cima. Tampoco lo tuvo para descender, pese a los muchos kilómetros recorridos, al otro lado de la montaña y colocarse en el recoveco sólido que habíamos implantado como punto de vigilancia.  

    —Eso ha sido impresionante. —aseguró Robin en alto.  

    —Todos hemos subido hasta aquí. —contestó Keira.  

    Evidentemente, ella no sabía que era la única humana, así que no podía saber lo impresionante que era.  

    —Desde aquí vemos las entradas y salidas. Llegan por el puente con camiones que cargan desde la playa. Las mujeres que transportan siempre llevan los ojos vendados pero ninguna atadura, no estamos seguros de cómo hacen que no se revuelvan. —informó Liv poniendo al día a Keira muy a su pesar.  

    —¿Quiénes conducen esos camiones? —preguntó con el ceño fruncido mientras sacaba de su mochila unos prismáticos.  

    Iba bien preparada pese a no haberle dicho nada de la misión al respecto.  

    —En el puente hay dos… —Liv se calló de pronto como si se diese cuenta de que no podía decir nada sobre vampiros—. Soldados. —improvisó—. En el puente hay otros dos y los que se pueden ver por la muralla. —explicó con más paciencia de la que esperaba.  

    —¿Son siempre los mismos? —cuestionó recibiendo un asentimiento de parte de Liv. -¿Y qué hay de los barcos que traen a las mujeres? —preguntó incisiva.  

    —No siguen un patrón de comportamiento en cuanto a los días que llegan ni en el número de mujeres que traen. La apariencia, por lo menos lo que vemos desde aquí, no tiene ninguna singularidad, son chicas corrientes. —respondió cogiendo también unos prismáticos.  

    Liv se veía claramente incómoda con las preguntas de Keira pero no dijo nada indebido.  

    —¿Nunca hombres? —preguntó verdaderamente intrigada Keira.  

    —No. —intervine escuetamente.  

    —¿Habéis visto la isla entera alguna vez? —preguntó haciendo un movimiento circular con la mano.  

    —Tenemos un plano desde arriba con algunas fotografías e hicimos la maqueta que has visto. Intentamos sobrevolar más allá un par de veces pero saltaban los detectores de rastreadores. —dijo Robin.  

    —Bueno, pues está claro que tienen otra entrada que no conocéis por algún otro ángulo que es desde el que hacen cualquier operación importante. Por eso no tenéis ninguna información relevante sobre cómo entrar o salir, y esa es la respuesta a por qué os dejan tener la base de operaciones sin ningún tipo de acritud, se han dado cuenta, simplemente, de que no descubriréis absolutamente nada. —soltó sin cortarse.  

    Sabía que era la verdad nada más oír su explicación pero también supe que Liv no iba a tomarse bien esa declaración de que estaba haciendo mal su misión.  

    —Estúpida humana. —dijo sacando sus colmillos en dirección a Keira.  

    —Eres uno de esos…. —murmuró Keira asustada pero no tan sorprendida como cabía esperar.  

    Liv retrajo los dientes automáticamente y se puso recta, pareció arrepentirse de haberlo hecho.  

    —¿Qué has querido decir con eso? —preguntó sobresaltada Liv.  

    Robin y yo también estábamos observándola esperando esclarecer qué sabía exactamente.  

    —Y vosotros también… —murmuró abriendo mucho los ojos en nuestra dirección—. No sé qué estás pensando, pero podemos explicártelo. —dije con cautela.  

    —Es tu culpa Tom, ahora tendremos que cogerla para atarla hasta ver si es capaz de aceptarlo o no y qué haremos con ella. —gritó Liv.  

    —Nadie va a atarme. —aseguró Keira.  

    —Claro que no. —reafirmé intentando mantener la calma.  

    —Tom. —exclamó Liv.  

    —Mantengamos la calma. —intervino Robin—. ¿Cómo sabes qué somos? —cuestionó en un momento de lucidez.  

    —El caso es que lo sé. —respondió firme pero con los ojos muy abiertos.  

    —Pues por eso no vamos a seguir hablando. —dijo Liv antes de abalanzarse sobre Keira.  

    Liv se tiró hacia Keira pero, antes de mi intervención, Liv estaba ya en el suelo tumbada y paralizada. Me acerqué para ver que tenía los ojos abiertos y podía moverlos, no como el resto de su ser.  

    —Se le pasará en un minuto. —dijo Keira recargando una especie de jeringuilla metálica que lleva en su mano, debía haber pinchado con ella a Liv.  

    —¿Me oye? —pregunté manteniendo la calma. Ella asintió—. Liv, cuando te levantes, quiero que estés tranquila y tengas claro que te estoy dando una orden. Los cuatro volveremos pacíficamente al campamento donde aclararemos la situación. —anuncié. 

    —¿Sois todos vampiros? —preguntó Keira con un hilito de voz.  

    —Sí. —accedí a contestar tan perplejo de su conocimiento de nuestra existencia que ni siquiera quise contradecirla.  

    ¿Qué procedía hacer en aquel caso tan inusual? Solo sabía que estaba tan intrigado como maravillado por la nueva integrante del grupo.  

    

  


   
      

    CAPÍTULO 4 

    KEIRA 

    Anduve en silencio todo el camino de vuelta al campamento. Pedí ir la última por la básica razón de no querer que nadie estuviese a mi espalda con la posibilidad de matarme sin previo aviso. Tom me miraba de reojo una y otra vez mientras abría el paso.  

    No dijo nada cuando llegamos al campamento e hizo una seña a Liv para que mantuviese la boca cerrada. Se había quedado algo despeinada tras mi ataque pero, en mi defensa, ella se había abalanzado sobre mí.  

    —Entra. —ordenó Tom tras dejar pasar a Robin primero a una estructura prefabricada que usaban de mesa de operaciones.  

    Lo hice. Tampoco tuve otra opción, no quería jugarme la vida a ver si era capaz de huir de todos ellos por muchas recargas de jeringuilla que tuviese.  

    —¿Qué lleva ese líquido que le has inyectado a Liv? —preguntó Robin entrecerrando los ojos en mi dirección.  

    Su curiosidad científica y tecnológica me recordaba a mí por lo que me reí por lo bajo. Le daba exactamente igual lo que le hubiera pasado a la chica y, eso, me hizo creer que tampoco le caía demasiado bien.  

    —Empecemos por el principio. —exclamó con bufido Tom—. ¿Cómo sabes de nuestra existencia y no has muerto? —interrogó tocándose el puente de la nariz con dos dedos.  

    —Es una larga historia. —solté sin querer rememorar nada de lo que había vivido anteriormente.  

    —Soy prácticamente inmortal, tengo tiempo. —contestó apoyándose en la pared.  

    —Digamos que algunos de los de vuestra raza me encontraron para intentar que hiciera ciertos artilugios y avances tecnológicos para ellos. —respondí de nuevo parca.  

    —¿Te negaste y te dejaron libre? —preguntó Fara irónicamente entrando por la puerta junto a Moira.  

    —¿Por qué siempre estáis escuchando detrás de las puertas? —cuestionó Tom cabreado con ellas.  

    —Me negué y huí. —afirmé sentándome en una de las sillas grises que había frente a una mesa.  

    —Eso no es tan sencillo. —replicó Moira risueña.  

    Casi parecía que esperaban una historia emocionante relatada por mí.  

    —Los vampiros fueron lo suficientemente tontos como para encargarle el trabajo a humanos como yo. Algunos ya no están y otros me siguieron hasta vuestro cuartel en la ciudad. —expliqué esperando que fuese suficiente.  

    —¿Y qué parte te estás callando? —cuestionó Liv entrando con cara de pocos amigos.  

    —No quería paralizarte, pero ha sido necesario. —dije mirándola encogiéndome de hombros.  

    —Me importa una mierda. —gritó sin cortarse—. Hazla hablar, Tom, sabe cosas. —añadió enfadada.  

    —Es evidente que estás alterada, Liv. —dijo Tom ejerciendo, una vez más, de líder.  

    —Sé cosas, tal y como dice la pelirroja, pero quiero negociar las condiciones de esta misión porque yo no sabía que vosotros… Bueno, erais eso. —anuncié.  

    —Esto se pone interesante. —murmuró Fara dándole un pequeño codazo a Moira.  

    Ambas parecían entusiasmadas con la escena y para nada preocupadas por lo que yo pudiera saber.  

    —¿Qué quieres para empezar a hablar? —preguntó Tom clavando sus ojos azules en mí.  

    El líder de los vampiros con los que estaba, pese a haber tanta gente en el mismo sitio que nosotros, tenía la capacidad de perturbarme y conseguir que me plantease mis decisiones. 

    —Digamos que puedo tener una idea bastante exacta de lo que está pasando dentro de la isla. Quiero dinero, sé que para los de vuestra raza eso no es un problema, pero también quiero algo con lo que no sé si vais a estar de acuerdo. —Hice una pausa meditando lo que iba a decir—. Quiero que se elimine a cualquier vampiro que sepa de mi existencia para evitar intervenciones futuras contra mí. —concluí.  

    —Encima vamos a tener que hacerle de matones. —exclamó volviendo a sus bufidos Liv.  

    —Es que yo no os necesito a vosotros. —señalé medio sonriendo.  

    —Mira, muñeca, podemos partirte por la mitad en menos de un minuto. —dijo amenazadoramente Live acercándose unos cuantos pasos. 

    —Nadie va a hacerle daño a nadie. —ordenó Tom. -¿Sabes quiénes te conocen?-preguntó con su gesto característico de tocarse el puente de la nariz cuando estaba irritado.  

    —Sí. —respondí escuetamente.  

    —Pues ya está. —aceptó con la mandíbula apretada. -¿Qué pasa dentro de la isla? ¿Y cómo lo sabes? —interrogó mirando a su alrededor—. No tengo que señalar que nadie puede hablar de lo que se oiga aquí dentro con nadie. —señaló aun diciendo que no tenía que hacerlo.  

    —Llevan mujeres desde casi cualquier parte del mundo. —dije rememorando ciertas cosas muy dentro de mí.  

    —Eso ya lo sabemos. —dijo de forma borde Liv.  

    —Si no la dejas decir más de tres palabras seguidas, no va a poder contarnos nada. —intervino Robin.  

    Moira, su hermana, asintió dándole la razón a Robin. Ambos estaban a la cabeza de los que me caían bien de por allí. 

    —Cuando lo dijisteis me vino a la memoria el primer día que uno de los vuestros vino al laboratorio a pedirnos ayuda. —Mi historia no era solo mía sino también de mi padre, y me dolía hablar de eso—. Pero supuse que no todas las operaciones podían tratarse de eso porque, además, había ido a parar hasta vosotros huyendo de lo mismo. —Hice una pausa poniendo en orden mis pensamientos.  

    “—Pon en marcha la nueva máquina de constantes vitales. —ordenó mi padre, Jan, observando los cálculos en una libreta. 

    —Estas constantes no tienen sentido, ningún valor es correcto. ¿Qué intentamos hacer exactamente? —pregunté.  

    Había hecho todo lo que me había indicado a ciegas porque confiaba en su criterio pero empecé a dudarlo.” 

    —Se ha quedado ida. —murmuró Fara.  

    —Perdón. —dije volviendo al momento concreto—. Esto… Llevan a cualquier mujer que esté embarazada y tenga posibilidades de sobrevivir a una transformación en su útero. Quieren que los vampiros podáis procrear o algo parecido. —expliqué intentando deshacerme de mis dramas familiares. 

    —Eso es imposible. —exclamó Tom abriendo mucho los ojos.  

    —No sabría decirte si es imposible, sé que es difícil pero los cálculos vertían que era factible, al menos técnicamente. —repliqué.  

    —¿Qué más sabes? —preguntó Fara acercándose a mí para arrodillarse a mi lado deseosa de seguir escuchando.  

    —Sobre el proyecto en sí, nada más. No quise seguir participando en él. —respondí cabizbaja—. ¿Para qué queréis entrar exactamente? —interrogué curiosa.  

    —No podemos permitir que nuestra raza haga ese tipo de cosas con los humanos, sienta un precedente peligroso. Aunque no supiésemos para qué las llevaban si detectamos que había aumentado el número de las mujeres que traían. —aseguró Tom. 

    —Bien, pues puedo hacer que entréis siempre que tenga el material debido y bastantes efectivos. —dije sintiéndome mejor de colaborar con los que pretendían salvar a las pobres chicas. 

    —Yo no me fio de ti. —anunció alto y claro señalándome Liv.  

    —Y no hace falta, Liv. Yo respondo de sus decisiones. —intervino Tom—. Y ahora, sal. Ya se te comunicará la próxima incursión en la que seas necesaria. —añadió cortante.  

    La pelirroja pareció enfurecida y sorprendida a partes iguales así que no se molestó en disimularlo y  nos ofreció un portazo al irse. Todo elegancia.  

    —Ella ha hecho que Liv se vaya. —susurró Moira emocionada en el oído de Fara, aunque no lo suficientemente bajo para que yo no lo oyese.  

    —Todo el mundo fuera. —ordenó Tom inesperadamente. Nadie se atrevió a cuestionar esa orden y los vi salir uno a uno—. Robin. —dijo provocando que el bonachón se parase junto a él—. Y eso es todo. —concluyó  

    No pude oír qué era lo que le había dicho a Robin en medio, se había asegurado de bajar la voz lo suficiente.  

    —Creía que te fiabas de mí. —solté en cuanto estuvimos solos—. Y esto parece uno de esos momentos en los que llega la amenaza. —añadió tranquila.  

    Si quisieran haberme hecho daño, lo habían hecho ya.  

    —Eres inteligente, se ve, pero eso no significa que no corras peligro. Cualquier humano que sepa nuestro secreto debería estar muerto. —dijo con voz serena paseándose por la estancia—. Debes ser útil para acabar con la atrocidad que se está cometiendo ahí dentro, porque solo de ese modo todos los que sabemos de tus ingeniosas armas y tu conocimiento sobre nosotros, estaremos de acuerdo en que es una buena idea dejarte ir. —añadió resoplando.  

    —¿Algo más? —pregunté intentando que no notase que estaba empezando a dudar.  

    —Sí. —afirmó rápido—. Sé que sabes algo más y llegará el momento en el que, por mucho que no quiera hacerte daño, tendré que obligarte a contármelo. —sentenció antes de salir de la improvisada sala de reuniones.  

    Me quedé allí, sentada con la vista perdida en la pared y los recuerdos muy lejos de ese momento.  

    “—¿Entonces tú colaboras con ellos? —cuestioné con un hilo de voz mirando a mi padre casi sin reconocerlo. 

    —Es una raza superior, prácticamente inmortal. Keira, son el futuro. —respondió con los ojos brillantes de emoción—. Conozco tu carácter y sé que te costará entenderlo pero lo harás. Cuando eso pase, juntos, podremos terminar todo lo que haga falta para que la vida sea posible. —concluyó volviendo a perderse en su libreta. 

    Observé a mi padre. Un hombre flacucho, muy alto, con dedos dubitativos y un pelo canoso que no escondía su mirada aguileña remarcada por aquellas gafas de latón. Aquel día dejé de sentirme orgullosa de que mi padre fuese un genio, aquel día empecé a cuestionármelo absolutamente todo.” 

    —Te veo pensativa. —La llamada de atención de Robin me devolvió a la realidad—. ¿Por dónde quieres empezar? —preguntó simpáticamente.  

    —En mi mochila tengo un dispositivo de grabación con una autonomía suficiente para llegar más lejos de lo que hayáis llegado. —Me levanté para sacar mi invento con forma de libélula. Robin silbó examinándolo—. Eso sí, alguien tiene que dejarlo suficientemente cerca sin ser visto. —expliqué encogiéndome de hombros.  

    Mis inventos no eran perfectos porque no los había creado pensando en esa situación concreta, pero servirían.  

    Robin silbó y Tom apareció  junto a todos los demás, incluyendo a Liv. Si había estado tranquila junto al bueno del encargado de la tecnología, no me sentía tan a gusto volviendo a estar rodeada de tanta gente, sabiendo que encima, eran vampiros.  

    —Alguien tiene que ir a dejar esto a menos de un kilómetro de la orilla de la isla por el otro lado. —anunció Robin levantando la libélula—. Es un sistema creado por Keira que nos dará imágenes. —añadió.  

    —En realidad. —intervine dándome cuenta repentinamente de una cosa—. Lo suyo sería que fuesen cuatro personas por cuatro puntos diferentes. En el caso de que lo consiguiéramos, en una sola incursión tendríamos una imagen de trescientos sesenta y cinco grados de la isla amurallada; Sería un gran paso. —concluí volviendo a sentarme.  

    Tom clavó sus ojos en los míos una vez más y, aunque fue un segundo, le vi lamerse un colmillo. Por primera vez, no me pareció un gesto despreciable y aterrador. El por qué, no quería ponerme a averiguarlo.  

    —Esko, Archie, Pol y Bran. —eligió Tom a dedo—. Cuidado. —añadió como si estuviese todo listo.  

    —Podríamos proporcionarles una medida de distracción con el fin de hacer más segura la incursión. —intervine nuevamente. Cada vez que hablaba, todos clavaban sus ojos en mí con una curiosidad que me gustaba, era científica y tenía ego, pero me daba miedo también. —Como ya sabemos que ellos saben que estamos aquí, si sacamos el helicóptero como si nos fuésemos, estarán registrando esa actividad y no fijándose en libélulas. —argumenté sonriendo solo un poco.  

    —Fara, vuela un helicóptero. Liv, tú el otro. —accedió Tom.  

    Todos iniciaron un proceso rápido y casi automatizado de preparación en el que nadie dudaba de cómo hacer su papel. Estaban perfectamente sincronizados, un ejército lo habría estado menos.  

    —¿Y tú no participas en ninguna de las misiones? —cuestionó Pol acercándose a su líder con cierta sorna en el rostro.  

    —Yo tengo otras cosas de las que ocuparme. —respondió amable pero con una amenaza intrínseca en el tono de su voz.  

    —Ya veo. —dijo a modo de despedida.  

    —Ellos podrían hacer un espionaje rutinario, por si les viesen desde la base. Cabe la posibilidad de que así sea. —sugerí mirando a Jake y a Sam, compañeros de Liv.  

    —Está bien. —contestó Jake enseguida.  

    —Yo no estoy bajo tu mando. —replicó Sam.  

    ¿Por qué en todos los subgrupos de aquel sitio tenía que haber alguien que me odiase de manera vehemente si ni siquiera me conocían?  

    —Pero bajo el mío sí. —recalcó Tom con un gruñido.  

    No tardamos en estar solos a excepción de Maties, un chico delgado pero atlético que estaba siempre callado. Parecía ocupado en montar las armas y dejarlas a punto.  

    —Puedes venderles a los demás lo que quieras, pero no coges ninguna misión porque tú mismo no te fías de mí. —aseguré sin sentirme ofendida por ello.  

    —Es lógico. No te conozco y estoy poniendo en riesgo a todo mi cuartel. —afirmó de vuelta.  

    Una imagen vino a mi memoria con claridad y sentí que palidecía. La mano de Tom se aferró sobre mi espalda evitando que cayese al suelo. Me abanicó mientras yo contemplaba sus cautivadores y peligrosos ojos azules.  

    —Esa chica, la conozco. —solté dubitativa.  

    —¿Qué chica? —preguntó Tom enarcando una ceja.  

    —La que estaba en el cuartel con vosotros y no ha venido. Pálida y callada. —expliqué esperando que no tuvieran más de esas por ahí.  

    —Ada. —respondió facilitándome el nombre. 

    —Ella fue la prueba en la ciudad de lo que están haciendo ahí dentro. —dije pareciendo una loca.  

    —No te entiendo. —confesó Tom sin soltarme ni un segundo.  

    —Esa chica estaba embarazada cuando la trajeron al laboratorio de mi padre con una herida de vampiro en el cuello. Estaba desangrándose y el vientre le latía violentamente. Yo no quería participar pero… —Me encontraba en un trance, las imágenes se sucedían una y otra vez en mi mente—. Mi padre sabía que no iba a dejar que un bebé muriese, al menos no hasta estar segura de si era un monstruo. Calibré la máquina que hizo posible el soporte vital de ese cambio. No sé qué pasó después porque me sacaron de la sala. Lo último que me dijeron era que había muerto y está tan desmejorada que yo… No la he reconocido hasta ahora. —expliqué intentando contener mi propia respiración.  

    —¿Tu padre sabe lo que somos? —interrogó tranquilo pero con una respiración profunda.  

    —No debí decir eso. —Mi reprimenda en alto era para mí misma.  

    —Pero lo has dicho. —sentenció sin soltarme.  

    Él no ejercía ninguna clase de presión física sobre mí pero me sentía presionada a contarle la verdad.  

    —Lo sabía, sí. —admití. 

    —¿En pasado? —preguntó achicando los ojos.  

    —Lo maté. —aseguré haciéndole partícipe de mi mayor secreto.  

    

  


   
      

    CAPÍTULO 5 

    TOM 

    Los ojos oscuros de Keira estaban brillantes debido a las lágrimas que luchaban por salir. Acababa de confesar que había matado a su padre, otro ser humano, y no me produjo ninguna clase de rechazo. No la conocía prácticamente y era como si lo hiciese de toda la vida y pudiese asegurar, sin que ella me lo contase, que lo había hecho por una buena razón.  

    Yo no era tan comprensivo nunca, pero ahí estaba, sosteniéndola todavía de la espalda para que no se cayese al suelo y dándole tiempo para recuperarse antes de hablar.  

    —Lo que hacía estaba mal. —dijo pasándose una mano por la frente.  

    —¿Es posible que hayan reconstruido esa máquina de soporte vital sin él y sin ti? —pregunté con cuidado.  

    Era evidente que si en esa isla se hacía lo que ella decía tenían que tener medios para que los bebés sobrevivieran. Hacía dos años que se habían instalado para empezar a llevar mujeres así que, aunque no quería ser invasivo, necesitaba saber más.  

    —No. Dudo que haya alguien que pueda hacer funcionar esa máquina, aunque no creo que la hayan tenido que reconstruir porque se la llevaron de nuestro laboratorio. —explicó escuetamente.  

    —Eres como una máquina de caramelos. —dije exasperado—. Dispensas una a una las gotas de información. —Me toqué el puente de la nariz intentando calmarme.  

    —Siempre haces eso cuando algo te irrita. —comentó señalándome como si estuviese divertida.  

    —Si me conocieses de verdad sabrías que mi mandato es serio y con mano de hierro. —aseguré sin poder creerme que no pudiera doblegar a una humana.  

    —Está bien, si ya he dicho más de lo que debía de todas formas. —dijo soltando un suspirito—. Nos visitó un tío muy raro con el pelo amarillo como un pollo y más ojeras de las que he visto alguna vez. Yo estaba disgustada con mi padre porque había descubierto lo que hacía esa máquina pero aún así ayudé cuando trajeron a la chica embarazada. Me dijeron que había muerto aunque no sé si de verdad lo estaba. —Hizo otra pausa—. Lo que pasó entonces fue que mi padre y yo nos quedamos a solas de nuevo. Yo tenía la esperanza de que se hubiera dado cuenta de su error en querer hacer algo así, pero vi todo lo contrario. Su mirada irradiaba poder, le gustaba saber que había vida más allá de la mortalidad común y que él era una pieza fundamental para que eso sucediese. Pasaron meses y nuestra relación no mejoró, seguíamos estando en desacuerdo así que el otro día discutimos mientras yo intentaba destrozar la máquina, forcejeamos y acabé por darle con una barra de hierro en la sien. —concluyó llevándose ambas manos a la cara.  

    —¿Qué hiciste con el cuerpo? —pregunté con la intención de entenderla mejor.  

    —Nada. En un principio salí corriendo, acababa de matar a mi padre. —dijo algo histérica—. Pero luego volví para deshacerme del cuerpo, no iba a pasar el resto de mi vida en la cárcel por haber salvado a la humanidad de una locura. El problema vino cuando tres hombres del vampiro ese de la primera vez vinieron a por mí. Así llegué hasta vosotros. —concluyó tocándose la nuca. 

    —¿Mataste a tu padre hace tan solo dos días? —pregunté percatándome del momento que debía estar pasando.  

    —Supongo que sí. —dijo encogiéndose de hombros.  

    —¿Y si hasta hace dos días esa máquina solo se había usado una vez en el laboratorio qué hacen en la isla desde hace dos años con las mujeres que llevan? —cuestioné sin comprender la mente de los que trabajaban allí.  

    —Pues no lo sé, pero se han llevado la máquina así que ahora, están más cerca de poder conseguirlo técnicamente. —respondió.  

    —Pero has dicho que no pueden manejarla. —dije esperando que reafirmara lo que había dicho.  

    —Y no pueden, a no ser que tengan a un científico e ingeniero brillante ahí dentro. ¿Es eso posible? —preguntó levantando el rostro.  

    —Hay una posibilidad si tenemos en cuenta que nuestra raza es prácticamente inmortal. Ha habido grandes científicos e ingenieros así que es factible, aunque solo un monstruo participaría algo así. —contesté para después cerrar la boca de golpe, no quería ofenderla.  

    —Tiene un sistema complejo de seguridad por el cual solo podríamos activarlo mi padre y yo así que no les será sencillo. —intervino—. ¿Qué queréis hacer exactamente en la isla? —preguntó con la mirada ida.  

    —Entrar, desmantelar la organización, comprobar el estado de las humanas para rehabilitarlas en el mundo normal en la medida de lo posible, y deshacernos de los vampiros que no estén ahí obligados. —contesté con serenidad.  

    —Suena bien. —murmuró con una media sonrisa.  

    Sus ojos eran como los de una pantera pero parecía yo el cazador al mirarla sin pestañear un segundo.  

    La puerta se abrió de golpe con un sonido sordo y vi entrar a Liv echa una furia. 

    —Tenemos un problema. —comentó Archie pasándome la libélula—. Estoy casi seguro de que me han visto. —añadió exhausto.  

    —¿Cómo? —pregunté.  

    —No estoy seguro, pero me ha parecido ver un reflejo en el agua cuando ya me iba. —respondió con el músculo de la mandíbula palpitando de la tensión.  

    —Dadme las libélulas. —exigió Keira levantándose de la silla—. Y que alguien me dé un ordenador. —añadió.  

    Sorprendentemente, nadie dudó de la orden de Keira y Robin le proporcionó el ordenador con una rapidez pasmosa. Pasó las imágenes grabadas y las plasmó en una pared con el proyector.  

    La isla estaba totalmente amurallada tal y como sospechábamos pero, Keira tenía razón en que había más puertas. Y no sólo una más, sino hasta tres. Una de ellas llegaba hasta más allá de lo que se veía en tierra firme por lo que, prácticamente seguro, se trataba de un embarque de submarinos. Un total de doce cabinas de seguridad estaban en la muralla estratégicamente colocadas con tres hombres dentro.  

    —¿Sabemos si todos los que participan malévolamente son vampiros? —cuestionó Keira  sin quitar la vista de las grabaciones.  

    —No tenemos esa información. —contestó Liv la primera.  

    Hubo un detalle, una simple luz azul que se volvió roja en una de las paredes que llamó mi atención.  

    —Esperad. —dijo parando el video para darle para atrás y visualizar la misma escena una y otra vez aunque yo no veía nada.  

    —¿Qué pasa? —preguntó Robin. 

    Miré a todo mi equipo comprobando si alguien había sido capaz de visualizar algo pero nadie parecía saber qué estaba ocurriendo.  

    —Tenemos un problema. —anunció con voz de ir a decir que alguien había muerto.  

    —Deduzco que se trata de la luz azul que se vuelve roja. —dijo Fara señalando el puntito en la pared. 

    —Os han detectado. Que la alarma esté ahí no significa que hayan pillado exactamente al que estuviera en este lado. —explicó tan nerviosa que me pregunté si no estaría entrando en brote por lo de la muerte de su padre.  

    —Yo estaba en ese lado y no me han visto. —aseguró Pol con cara de cabreo.  

    —Pues eso he dicho. —reafirmó con mal tono Keira. 

    —Creo que ha sido a mí. He entrado diciendo eso. —dijo Archie con cara de preocupación.  

    —Ese no es el problema en realidad. —soltó Keira—. Sé de dónde han salido esos dispositivos y si tienen esos tendrán más. —afirmó agitada.  

    —Creía que estaba muerto. —dije entendiendo que se refería a su padre con una facilidad pasmosa.  

    —¿Quién? —preguntaron al unísono.  

    —Pues puede que no. —contestó Keira levantándose para pasear nerviosa por la habitación.  

    —¿De quién estamos hablando? —cuestionó Fara.  

    —El científico Jan, trabajé con él en su laboratorio. —contestó omitiendo el hecho de su parentesco.  

    —¿Qué te hace pensar que está ahí dentro? —preguntó Robin tranquilo.  

    —¿Y por qué es un problema? —cuestionó Pol con el ceño fruncido. 

    —Esos dispositivos sensoriales pueden estar tanto en superficie como en mar así que deduzco que él mandó ponerlos en ambas direcciones. Saben que hemos intentado ver la isla entera así que es lógico que estemos dando nuevos pasos. —explicó trasteando algo en el ordenador.  

    —No has contestado mi pregunta. —afirmó Robin acercándose al ordenador.  

    —Ellos lo necesitan. —contestó escuetamente—. Y en cuanto a cuál es el problema, respondiendo a Pol antes de su recordatorio sobre que no le he contestado, van a intentar aplastar este campamento si se ven amenazada su operación. —añadió para después callarse de golpe.  

    —Si tú eres capaz de reconocer sus artilugios… ¿Él es capaz de detectar los tuyos? —pregunté tenso.  

    —Es muy probable. —respondió para después salir al exterior de la estancia huyendo.  

    —¿A dónde cree que va? —preguntó en grito Pol.  

    —Basta. Somos muchos y es normal que se agobie. —justifiqué dando una orden. -Fara, Moira y Robin, conmigo. El resto, doblar la atención por si ocurre algo. —dije serio. 

    Encontramos a Keira sentada en una roca debajo de un árbol con la cabeza entre las rodillas.  

    —¿Qué le pasa? —preguntó Moira acercándose despacio.  

    —Que Jan es mi padre y ahora va a intentar matarnos a todos. —respondió Keira pese a la distancia. Nos acercamos mirándonos extrañados por su capacidad auditiva—. Tengo un amplificador de sonido incorporado. —explicó haciendo un gesto de evidencia.  

    —No es tan sencillo matarnos. —dijo Fara riéndose.  

    —Y él lo sabe. Ha pasado toda su vida investigando formas de mataros, aunque también de conseguir que procreéis. —contestó Keira. 

    —¿Puede hacerlo? ¿Tiene cosas que puedan matarnos? —interrogué colocándome frente a Keira de rodillas.  

    —Imagino que con el conocimiento necesario sobre las cosas que os hacen daño es capaz de crear armas que potencien la destrucción. No dejará que nada estropee la posibilidad de que un vampiro nazca siendo un bebé. —aseguró pensativa.  

    —Bueno, aunque sepan que hemos intentado ir más allá y que tú estás aquí, no tomarán decisiones tan rápido. —dijo Moira intentando ser optimista.  

    —De hecho, calculo que tenemos que conseguir entrar en las próximas cuarenta y ocho horas si queréis tener alguna posibilidad. —anunció para revolucionar a todo el que la había oído.  

    —Tom. —exclamaron Moira y Fara al unísono mostrando preocupación.  

    —Salid. —ordené mirando a ambas muy serio. 

    Algo en el ambiente cambió repentinamente y, cuando menos lo esperaba, estaba haciéndole una señal a Robin para que cogiera por detrás a Keira mientras las chicas, saliendo  como estaban, abrían la boca sin saber nada de lo que estaba pasando.  

    No dijo absolutamente nada mientras atábamos sus manos a la silla en la que estaba sentada y tampoco lo hizo cuando apartamos de ella la mochila llena de artilugios que había traído. Estábamos esperando que fuese la primera en hablar pero parecía estar ocupada recriminándose por confiar de más en vampiros.  

    —¿Por qué lo hacemos? —cuestionó Robin rompiendo el silencio.  

    No se había planteado, ni por una milésima de segundo, acatar la orden y, eso, sin duda, nos hacía un grupo fuerte. Pero, en aquel momento, vi el desconcierto pasando por su bondadosa mirada.  

    —Tengo derecho a que me parezca mucha casualidad tu aparición en nuestra puerta cuando tu padre está ayudando a esa barbaridad. —solté haciéndoles partícipes de mis turbios pensamientos.  

    —Sí, parece muy inteligente contaros ese dato. —replicó ella en una carcajada sorda mostrando la evidencia de sus esposas.  

    —¿Y si entramos ahí aceleradamente bajo tus instrucciones para enfrentarnos a una emboscada de la que no saldrá nadie? —pregunté pasándome una mano por la barbilla.  

    No podía arriesgar a todo mi equipo por mucho que sus ojos me transmitiesen confianza.  

    —A mí me da igual lo que pienses, no voy a intentar convencerte de que confíes en mí porque es absurdo. —criticó ella palpablemente molesta.  

    —¿Absurdo? —interrogué enarcando una ceja.  

    —Si quisiera haberos dejado KO podría haberlo hecho. Pensaba daros esa idea para entrar en la isla pero ahora esperaré aquí mi fin junto a vosotros. —murmuró con media sonrisa iluminando su rostro.  

    —¿La desatamos ya? —cuestionó Robin riéndose un poco.  

    —No tenemos otra opción. —dije acercándome para desatarla—. No me la juegues Keira. —susurré junto a su oído.  

    La fragancia de su cuello inundó mis fosas nasales provocándome una sed hasta ese momento desconocida. Me separé con los ojos entrecerrados  recuperando mi habitual serenidad.  

    Soltarla no marcó una diferencia significativa, no hizo ningún gesto de venganza o molestia. Era casi como si supiera que la soltaríamos pronto.  

    —He estado pensando, antes de este momento, en una forma de daros ventaja pero no sabremos a cuántos efectivos quitará de en medio. Hay un gas, que es difícil de crear, parecido al líquido que usé con Liv, que os dará tres minutos de inconsciencia de todo el que lo respire. —afirmó orgullosa.  

    —Dale una lista a Robin y te conseguirá los ingredientes necesarios. —aseguré sintiendo que eso era más de lo que esperaba tener.  

    —Puesto que saben que estamos aquí y todo eso… ¿Sería una buena estrategia ir con todo? —preguntó algo dubitativa.  

    —¿A qué te refieres? —interrogué seguro de tener que tomar una decisión importante al respecto.  

    —Hagamos un despliegue de drones masivo aún sabiendo que nos tirarán muchos de ellos, que sean invasivos, que duden de si tenemos miedo o todo bajo control. Haré artilugios específicos que faciliten que entren con cámara en tiempo real así podremos ver más cosas de las que hubierais conseguido ver antes. —Su propuesta era algo factible pero no por ello menos peligrosa.  

    —Hagámoslo mientras Fara va a buscar el material del gas en persona. —concedí.  

    —Tendrá que traer más que gas. —dijo cogiendo un papel para empezar a apuntar más cosas de las que esperaba—. Con todo eso, reduciremos a la mitad el riesgo actual. —afirmó dando un golpecito con el bolígrafo en la mesa.  

    —Lo tendrás. Robin, haz que todos entiendan lo que vamos a hacer y mándame a Pol cuando reniegue. —dije con condescendencia.  

    —¿Y a Liv? —preguntó Robin mirándome divertido.  

    —Si no puedes con ella… —murmuré en respuesta.  

    Vi a Robin salir para girarme hacia Keira en busca de respuesta de otro tipo. Tenía sed debido a su fragancia dulce tan desconocida como apetecible, jamás me había pasado con una humana ni con tal intensidad.  

    —Líder. Ha pasado algo imposible. —anunció Liv entrando de golpe. 

    Liv era un problema del que pensaba ocuparme más tarde así que su entrada no me dio margen de acción.  

    —¿No puede esperar? —pregunté con ganas de mantener una conversación privada con Keira. 

    —Ha llegado una misiva a la roca de vigilancia donde estaba con mis compañeros. Nos mandan un mensaje desde la isla. —dijo con un hilito de voz.  

    —¿La has leído? —pregunté conteniendo la respiración.  

    —Viene en forma de escarabajo mecánico. —contestó entregándome una bolita de metal con forma de escarabajo.  

    —Detecta las facciones de una persona. —explicó Keira.  

    —Líder de enemigos. —dijo con voz robótica el escarabajo antes de encender un piloto verde que iba a dar paso a una grabación.  

    Pedí que me dejasen a solas. Había algo en aquella inédita situación que me hizo desconfiar del mensaje que pudiera darme ese aparato. Sabían que estábamos allí, tal y como Keira había anunciado desde nuestro aterrizaje, y eso hacía incoherente que hubieran esperado hasta ese momento para enviar comunicación.  

    Keira dudó cuando comprobó que ella también estaba en la lista de personas que tenía que irse. Esperé hasta que se fue incluso con los ojos de extrañeza posados en mí. Activé de nuevo el escarabajo volviendo a ponerme el aparato frente a mi rostro.  

    —Sabemos que estáis en desacuerdo con lo que hacemos pero todo es por el avance de la ciencia. —dijo la voz robótica que debía leer automáticamente un mensaje escrito—. No queremos bajas innecesarias de nuestra raza así que os proponemos el siguiente acuerdo: Dadnos a Keira, recoged el campamento y no moriréis. —añadió—. Tenéis tres horas para tomar una decisión. —concluyó para después autodestruirse.  

      

    

  


   
      

    CAPÍTULO 6 

    KEIRA 

    Mi curiosidad iba en aumento conforme las horas pasaban y Tom no volvía. Su secretismo respecto al mensaje que había escuchado en solitario no me hacía sentir muy segura, era muy paranoica pero me daba la impresión de ser un asunto de ese escarabajo metálico.  

    No, no podía ser.  

    Hice una lista elaborada de todos los materiales que podíamos necesitar para la entrada y salida sin riesgo de la isla pero no se la entregué a Fara remoloneando a la espera de que Tom volviese. Lo hizo justo antes de mi cuarta excusa para no dársela.  

    —Seguimos adelante con la incursión y la programamos para lo más rápido que pueda. —ordenó dejando que todos le oyesen bien.  

    —La lista. —solicitó Fara con urgencia.  

    —¿Qué decía el mensaje? —preguntó Robin con una curiosidad que no podía ocultar.  

    —Que tenemos tres horas para enviarles un mensaje de rendición o moriremos. —anunció serio Tom.  

    —¿Vamos a irnos? —cuestionó Archie entrecerrando los ojos.  

    —No. —contestó el líder sin tener que pensarlo.  

    —Espera. —exclamó Pol dando un paso al frente—. ¿Me estás diciendo que el mensaje solo era para avisarnos que teníamos que irnos? ¡No me lo creo! —afirmó enfadado.  

    —A mí me da igual lo que tú creas. —replicó Tom echando una mirada de cazador a Pol.  

    —¿Y por qué no nos enseñas a todos el mensaje? —preguntó incisivamente.  

    —Porque se ha autodestruido en cuanto lo he escuchado. —explicó Tom con algo turbio en la mirada.  

    —¿Y por qué entonces no lo hemos escuchado todos desde un primer momento? —interrogó Pol incansable.  

    —Porque estaba dirigido al líder y yo soy el líder. Si tienes algo que objetar hazlo aquí y ahora porque no puedo permitirme traidores ahí dentro cuando todos estemos al límite. —aseguró Tom sacando un poco sus colmillos.  

    Observé esos incisivos ligeramente más largos y puntiagudos para quedarme por primera vez perdida en ellos. Era imposible pero, en él, no me parecían tan terribles o monstruosos.  

    —No, no tengo nada que objetar. —contestó Pol.  

    La lucha de poder había, perceptiblemente, terminado pero Tom no paraba de mirar a su alrededor y hacer ciertas muecas de desagrado con el labio superior. No debía ser sencillo estar a la cabeza de otros vampiros que, posiblemente, eran muy poderosos también y contaban con sus propias opiniones.  

    Entré en uno de los contenedores prefabricados donde habían dejado mi mochila para empezar a crear nuevos artilugios mientras desplegaba a distancia múltiples drones en dirección a la isla para recabar nueva información.  

    Tamborileé con los dedos sobre la mesa metálica en una inquietud impropia de mí. Tom no tardó en entrar y sentarse en una silla justo detrás de mí para observar lo que hacía.  

    —Seguro que tienes mejores cosas que hacer que mirar mis inventos. —dije sin mirarle.  

    No quería perderme en sus ojos azules.  

    —En realidad yo siempre estoy preparado para la guerra. —contestó sereno.  

    —¿Has estado en muchas? —pregunté sin parar de hacer otra barra metálica para abrir o cerrar puertas—. Es de esperar que mi padre les haya dotado de herramientas buenas también. —expliqué aunque no me había preguntado nadie.  

    —Sí, he estado en muchas guerras, pero esta es diferente… —murmuró pensativo.  

    —Supongo que es en la única en la que le escondes cosas a tu equipo. —solté sin más.  

    —¿Qué quieres decir? —interrogó visiblemente sorprendido.  

    —No sé qué más decía el mensaje pero no estás seguro de que hayas tomado una buena decisión. —contesté mostrándole mi perspicacia.  

    Era extraño cómo le conocía de alguna forma más de lo que era lógico que nos conociésemos.  

    —Querían que te entregásemos. —confesó para mi sorpresa.  

    —¿Qué? ¿Por qué no me lo has dicho? —cuestioné sintiéndome muy culpable repentinamente.  

    —Yo no cedo ante el chantaje. —respondió restándole importancia al hecho de poder estar poniendo a su equipo en riesgo por mí.  

    —Si no supieses que posiblemente no has hecho bien en no compartir la posibilidad con los tuyos no estarías aquí conmigo en vez de dar órdenes. —intervine cayendo en sus ojos nuevamente—. ¿Por qué no jugamos con esa baza? —pregunté dando un pequeño saltito tipo “Eureka”.  

    —No vamos a hacer nada que te ponga en riesgo. —aseguró poniéndose a mi altura en una milésima de segundo.  

    Nuestros cuerpos estaban demasiado cerca y podía aspirar perfectamente su fragancia a jabón limpio y menta fresca. Tom era inmortal y, sin embargo, no me parecía ningún monstruo. Caí en que mostraba levemente sus incisivos pero no me asusté aún cuando le vi pasar su lengua con cierta sensualidad por encima.  

    —Si no ganáis, tampoco tendré nada que hacer. —murmuré sintiéndome muy nerviosa de pronto.  

    —Vas a salir de aquí con una vida por delante en la que no tengas que huir. —aseguró en una promesa férrea más íntima de lo que pude soportar sin sentir que mi corazón se ponía a mil por hora.  

    —Nunca hagas promesas que estés seguro de poder cumplir, eso hace que todas las demás no tengan ningún valor. —dije soltando un suspirito.  

    —Haré que todas las tengan, empezando por esta. —reafirmó con vehemencia.  

    Tom cogió mi cintura para acercarme a él y me besó con una pasión irrefrenable que llenó todo mi ser. Noté sus colmillos con mi lengua y, sorpresivamente, me excitó. Su fuerza nos empujó hasta la pared más cercana donde besó mordió mi oreja para después bajar por mi cuello mientras me agarraba a sus hombros.  

    Alguien tocó a la puerta del contenedor así que paramos. Me extrañó que tocasen con los nudillos porque, desde que habíamos llegado allí, nadie lo hacía.  

    —Tenemos un olfato que detecta las feromonas así que debe ser importante. —murmuró sin separarse más que unos milímetros.  

    —Hay mucho movimiento en la otra isla desde que Keira soltó los drones. —informó Robin algo parado al entrar y vernos tan cerca.  

    —¿Ofensivas o defensivas las posiciones? —preguntó Tom volviendo a su postura racional.  

    —Revuelo. —contestó Robin.  

    —Eso no parece muy exacto. —murmuré bajando la vista al suelo.  

    —¿Cuáles son las órdenes? ¿Qué plan seguimos? —interrogó Robin muy pendiente de la respuesta de Tom.  

    —Hagamos el caballo de Troya. —sugerí sabiendo que era lo único que no iban a esperarse.  

    —No. —contestó rotundamente Tom apretándome la mano para que me callase.  

    —Es la mejor opción. Me metéis ahí una vez que os deje todos los aparatos preparados y el plan hecho al dedillo. Seré una distracción y siempre podéis hacer volar los helicópteros como si os fueseis. —expliqué manteniendo la calma.  

    —No es una buena idea. —replicó con énfasis en cada palabra Tom.  

    —En realidad sí lo es. —intervino Robin—. No pongo en tela de juicio tu mando, nunca lo hago. Pero sí es verdad que tienen la misma o más cantidad de tecnología que nosotros. Aunque cuenten con humanos, son más. Si no entramos ahí con un plan brillante dudo de nuestra salida. —concluyó.  

    —Pero Keira, tú… —murmuró en mi dirección.  

    Mi padre siempre me había dicho que los vampiros eran seres excepcionales y que, su inmortalidad, les hacía poco afectivos la mayor parte de su vida. Pocas cosas les sorprendían, les gustaban o les preocupaban en exceso, todo era parte del ciclo de su larga existencia.  

    ¿Por qué entonces Tom parecía mirarme con verdadero temor a que me pasase algo?  

    Un revoloteo se anidó en mi estómago.  

    —¿Estás preparado para perder a todo tu equipo hoy? —cuestioné sabiendo que ellos de verdad le importaban, más allá de ser el líder o no serlo.  

    —No. —confesó escuetamente.  

    —Pues no lo hagas. —dije dando por finalizada la conversación.  

    —¿Cómo la metemos ahí dentro? Digo… ¿Es posible? —preguntó Robin.  

    —Lo es. —soltó Tom para después explicarle el mensaje.  

    Robin no pareció enfadado en absoluto por ese secretismo sobre el mensaje cuando se lo contó y, sorprendentemente, fue algo que le causó una profunda carcajada. Me pregunté qué era lo que tenía tanta gracia.  

    —Bueno, comprobando los nuevos acontecimientos, sé que saldrá todo bien. —soltó divertido—. Estaremos en casa para el sábado de cine. —añadió tranquilo.  

    Tom le soltó un bufido a Robin para que se callase y nos centramos en preparar el mensaje de mi entrega. 

      

    Solo tuve una horas para dejar paso a paso escrito lo que Robin tenía que fabricar con cada material que llegase en el helicóptero de Fara.  

    —No sé si puedo hacerlo. —dijo dubitativo y con el rostro lleno de preocupación el tecnológico del clan.  

    —Claro que sí, te estoy dejando todas las indicaciones. —aseguré señalando en un nuevo mapa trazado por mí de la isla los puntos exactos en los que soltar dispositivos de gas o quiénes tenían que portar jeringuillas con líquido paralizante.  

    —Hay un margen de error demasiado grande. Puede que los artilugios que yo cree no funcionen y no sabría arreglarlos. —replicó nervioso.  

    —Nos has provisto de herramientas durante décadas, Robin. Keira es un genio pero tú no te quedas atrás. —aseguró Moira animando a su hermano.  

    —Estoy de acuerdo. Además, yo solo cuento con un conocimiento limitado, tengo veintiséis años al fin y al cabo. Te preguntaría cuántos tienes tú pero me daría impresión. —aseguré risueña encogiéndome de hombros.  

    —¿Has enviado el mensaje ya? —preguntó Bran sentado pacientemente jugando con uno de los tatuajes de su brazo.  

    —No estoy seguro de que sea una buena idea. —La negación de Tom a aquel plan estaba lastrando algo que todos estábamos dando por sentado.  

    —Ven. —ordené cogiendo del brazo a Tom para salir fuera donde nadie pudiera vernos ni oírnos.  

    No tuve que pensármelo ni un segundo antes de abalanzarme sobre él para besarle. Quería que supiera que yo también podía sentir esa electricidad que vibraba entre nosotros de una manera inexplicable por la cual no podía imaginarme sin él.  

    —Ahora sí que no vas. —murmuró contra mis labios.  

    —Precisamente ahora es cuando esta guerra se ha convertido en algo que tiene que salir bien para que yo pueda ser feliz. —confesé fundiéndome con él en un nuevo y pasional beso.  

    

  


   
      

    CAPÍTULO 7 

    KEIRA 

    El corazón me iba a mil por hora en el momento exacto en el que el puente levadizo bajó para dejarme entrar en la isla. Estaba completamente sola porque eso era parte del plan pero en aquel momento me dejó de parecer una buena idea.  

    La cosa no mejoró cuando lo primero que vi, una vez se cerró el puente de nuevo, fue el rostro de mi padre.  

    Estaba segura de haberlo matado con el golpe de la barra de hierro y aunque al ver sus artilugios de vuelta supe que no lo había hecho, fue impactante verlo de verdad. Una mezcla de sensaciones anidó dentro de mí mientras me creía incapaz de articular palabra.  

    Varios soldados, vestidos de verde militar, me apuntaban con armas preparados, sin duda alguna, para disparar.  

    —Tranquilos, no hará falta disparar. —dijo mi padre, Jan, haciendo un gesto con la mano.  

    —No te confíes. —exigió ese vampiro, con forma chulesca, que una vez entró en nuestro laboratorio seguido de la pobre chica embarazada humana.  

    —Riuko, te digo que no hará falta disparar. —Mi padre pareció seguro de su autoridad para mantenerme a salvo.  

    —Keira, pasa por el sistema de seguridad y entra aquí para hablar conmigo. —ordenó Jan.  

    No dije nada al pasar por debajo del detector de metales ni por el sistema de rayos con el que pensaban descartar que fuese una bomba humana diseñada para matarlos. En realidad, no era tan importante, solo una distracción con más problemas emocionales de los que iba a reconocer.  

    —Limpia. —exclamó un soldado.  

    Accedí a uno de los edificios para quedarme quieta y confusa examinando las paredes comprobando que era como estar en el que una vez había sido nuestro laboratorio. Habían trasladado todos los aparatos y esquemas de mi padre a aquella sala blanca con olor a antiséptico. Vi, algo horrorizada, que también había algunos papeles con mi letra esparcidos por el escritorio.  

    —Dudé de que vinieras después de cómo terminó nuestra última conversación. —aseguró señalándose una venda en la parte izquierda de la cabeza.  

    —Tu amenaza sobre la muerte de todo el equipo ha ayudado bastante, ni siquiera podría asegurar que haya tenido opción de venir. —contesté siguiendo con lo previsto.  

    Sí, parte del plan era que  pensasen que me habían obligado a ir con ellos y que, consecuencia de ello, me tiraban hacia el enemigo sin ningún problema con tal de salvarse.  

    —He hecho un gran avance con la máquina de soporte vital. —anunció mi padre con ese brillo en la mirada de loco científico que me hizo odiarlo.  

    —Nunca me pareció una buena idea. —murmuré sin necesidad de ocultar mis pensamientos.  

    Me dejé caer en una silla visualizando a los dos soldados que blindaban la puerta de la sala clavando sus rostros, tapados con máscaras, en mí.  

    —Eso es porque nunca lo viste como yo… —dijo con cierta pena—. ¿Cómo es que si no te parece bien mi proyecto ibas a ayudar a otros vampiros? —cuestionó toqueteando algo en el ordenador.  

    —Ellos no juegan con el futuro de las embarazadas para crear niños que acaben siendo vampiros inmortales. —señalé con audacia.  

    —Tú no sabes nada y nunca te has interesado en saberlo. —replicó cabreado—. Salid. —ordenó mirando a los soldados. ¿De verdad iba a quedarse a solas conmigo después de lo que había pasado la última vez? —Siempre me ha parecido increíble que pueda existir una raza prácticamente inmortal. —Hizo una pausa—. Ellos muerden para convertir a alguien pero solo un porcentaje sobrevive, es por eso que creen que se puede ir haciendo la transformación poco a poco desde que la mujer se queda embarazada. Con la máquina vital perfectamente alineada es en teoría posible que un semivampiro niño soporte una mejor transformación de adulto. —explicó como si con eso se me quitasen las ganas de haberlo matado.  

    —Entiendo, como científica, que es algo extraordinario pero no que quieras participar en una atrocidad como esta. —aseguré sintiéndome repentinamente triste con esa conversación.  

    —Ellos transformarán a gente igual y yo tengo mis propios intereses. —replicó bien alto. Estaba enfadado—. La ciencia avanzará a pasos agigantados en el campo de la curación si es que es posible ir transformando a una persona con el veneno de vampiro dosificado. —aseguró a voces.  

    —Llevan trayendo mujeres aquí dos años y la máquina no ha estado lista hasta hace día. ¿Qué hacían mientras? —pregunté curiosa.  

    Si bien en el plan trazado con el equipo de Tom solo tenía que estar allí hablando con él y asegurándome de no dar ningún tipo de información sobre el ataque inminente, me sentía realmente mal  con aquella conversación con el que al fin y al cabo era mi padre.  

    —Ellos quieren un ejército. Eso es independiente de mí. —afirmó haciendo un gesto con las manos como si fuese evidente—. Creo que es esa parte la que nunca entendiste. Yo les busqué a ellos porque quería investigar su inmortalidad y aplicarla a la medicina, pero ellos ya estaban transformando y perdiendo vidas a diestro y siniestro. Solo encontré una solución parcial con la máquina de soporte vital y por eso la creamos. —concluyó. 

    Darme cuenta de la parte de razón que había utilizado mi padre en sus decisiones me hizo cuestionarme mi enfado.  

    —Aún así yo no lo habría hecho. —aseguré en un murmullo.  

    —Si conocieses todos los detalles, cambiarías de opinión… —susurró justo cuando el revuelo exterior lo inundó todo.  

    Debían haber entrado. Podía imaginármelos entrando por parejas para dejar KO a los soldados de cabina utilizando las jeringuillas paralizantes antes de lanzar las bombas de gas en cada círculo que había señalado en forma de pentagrama. Después las barras metálicas debían de haber servido para bloquear las puertas y candados indescifrables. Si todo iba bien, debían estar a punto de entrar.  

    La puerta cayó antes de que pudiera terminar de pensarlo y los soldados que había dentro apenas tuvieron tiempo de reaccionar antes de ser noqueados y atados por Fara y Moira que parecían muy seguras de lo que hacían, admiraba que fuesen mujeres detonadoras y sin miedo.  

    Tom, Robin y Archie entraron para cerrar con varias barras detrás de él.  

    —¿Por qué estamos encerrándonos aquí? —cuestioné levantándome de pronto.  

    —Porque ha sido inquietantemente sencillo. —contestó Fara haciendo muecas desagradables.  

    —Sabías que entraríamos. —acusé a mi padre.  

    —Cierto. —confirmó tranquilamente sentado mirando al grupo.  

    —Pues tú dirás. —dije sentándome justo en frente de mi padre a la espera de la explicación magistral.  

    —Detecté el cambio inteligente en el espionaje enseguida por lo que mandé artilugios invasores de imagen silenciosos. No tardé en colocar una que me permitió verte, hija, y eso me produjo un tremendo conflicto moral. Es decir, no quiero  matar a mi hija aunque ella crea que me tiene que eliminar de la faz de la tierra. Pero luego, cuando estaba a punto de aceptar que iba a tener que encontrar una manera, una vez que iniciaseis los conflictos vampíricos, de que no la matasen, vi algo. —explicó con orgullo.  

    —Es irrelevante lo que vieses porque este tinglado se desmantela ahora mismo. —anunció Fara notablemente irritada.  

    —¿Y qué pasa con todas las mujeres que están enfermas por los intentos anteriores a que yo llegase? Todas ellas están embarazadas y con cierto veneno de vampiro en su sangre. —contestó mi padre con suficiencia.  

    —Aniquilamos a todos, incluyéndote a ti, Keira se ocupa de las enfermas y las embarazadas hasta que podamos liberarlas o incluirlas y después todo estará acabado. —gritó Fara que miraba por una escotilla subida a la cornisa de la pared.  

    —¿Tú eres el líder Tom? —preguntó mi padre esbozando una sonrisa—. ¿Estás de acuerdo con eso? —añadió pasando la mirada del líder a mí constantemente.  

    —Claro que lo está. Lo que haces es una atrocidad y la posibilidad de una mejora en la ciencia no justifica tu premisa de hacer lo que sea necesario. No vale a cualquier precio. —grité enfurecida con la situación—. Nos está entreteniendo, tenemos que desmantelar a los enemigos y luego ya veremos cómo y dónde evacuar a las chicas. —añadí.  

    —Bueno, me parece un buen plan pero si yo dejo de avanzar en mi proyecto, Keira morirá. —anunció mirando directamente a Tom a los ojos.  

    —Es un farol. —chillé totalmente enfurecida con lo que era capaz de hacer para salvarse el culo.  

    —Se han ido al despertar del gas, pero volverán. —intervino Moira haciéndole señas a su hermano para que intentase localizar movimiento con infrarrojos.  

    —Empecé esta investigación cuando murió tu madre, los estudios no mienten, es hereditario. —dijo serio.  

    —Aunque fuese cierto, no influye en la decisión. —respondí rápido.  

    —Tom, di algo ya. —pidió Robin.  

    —Eliminamos a todos los enemigos menos al doctor Jan. Dad la señal para que lleguen los barcos de los aliados a la playa y evacuamos lo más rápido posible a las mujeres. —ordenó con los ojos entrecerrados.  

    —Tom. —llamé tocándole el hombro para que se acercase a mí—. Es un manipulador. —afirmé con el corazón encogido.  

    —¿Pero puede ser verdad? —interrogó preocupado.  

    —Posiblemente lo es pero mi madre vivió muchos años y no va a encontrar una cura por mucho que siga investigando. —respondí.  

    —Puedo oíros. —aseguró mi padre crispando mis nervios. Sí, debí intuir que llevaba audífonos amplificadores. —Creo que si empiezas a tomar veneno ahora, tu transformación será posible. —añadió.  

    —No vamos a jugar con la vida de nadie para investigar eso. —repliqué rauda.  

    —Esas chicas están ya condenadas y no las he envenenado yo. —afirmó mi padre Jan.  

    —¿Cómo los eliminamos? —preguntó Tom acercándose al doctor.  

    —Tenemos máscaras antigas y gas preparado para vosotros pero puedo desactivar las máscaras desde el ordenador para que fallen. ¿Tenéis vuestras propias máscaras? —preguntó mi padre.  

    Antes de darme cuenta estábamos todos enmascarados sacando a mi padre atado con nosotros y con algunas luchas sueltas por las esquinas. El gas que habían creado allí dentro era realmente potente por lo que, en cierto modo, debíamos estar agradecidos de que Jan quisiese salir de allí con nosotros.  

    —¿Por qué vuestros aliados no han entrado con nosotros en la isla? —cuestioné avanzando con una barra metálica desconectando con la otra mano los aparatos que íbamos dejando atrás.  

    —Hay muchos vampiros en el mundo, Keira, y casi todos aceptan el hecho de no meterse con los humanos más allá de lo estrictamente imprescindible, pero no significa que les importe tu raza suficiente como para meterse en conflictos bélicos. —contestó Moira hablando bajito.  

      

    La sensación de inseguridad no cesó cuando conseguimos bajar el puente levadizo, ni cuando usamos sus propios coches para trasladar a las mujeres que estaban tan dormidas que me pareció peligroso dado su estado. La cosa no mejoró cuando los grandes barcos llenos de desconocidos nos ayudaron a subir a bordo. Todo fue mucho más sencillo de lo que esperaba por lo que se me quedó ese asunto pendiente clavado en el estómago.  

    Liv estaba sentada frente a mí con las greñas pelirrojas bastante despeinadas y el rostro algo desencajado.  

    —¿Qué piensas? —pregunté intrigada.  

    —Habríamos muerto ahí dentro si tu padre no hubiera cambiado de opinión respecto con quien quería estar. —respondió limpiándose con una toalla la cara.  

    —Él lleva muchos más años en esto que yo. —contesté sabiendo que llevaba razón—. ¿Todos los que se han quedado desmayados no irán detrás de nosotros? —pregunté intrigada.  

    —Tom ha esperado a que salieras para dar la orden, tiene mucho en cuenta tus sentimientos. —dijo con una seca carcajada.  

    —Oh. —exclamé.  

    Así que los habían eliminado a todos pero había tenido la deferencia de sacarme de allí antes de la masacre.  

    —No sabes lo que es una conexión como la que tiene Tom contigo pero es tan improbable que hasta me hace gracia que me hayas robado a mi única opción de casarme. —dijo poniendo una mano en mi hombro.  

    No me caía tan mal después de haberla odiado tan vehemente desde que la había conocido.  

    —¿Dónde han dejado a el doctor Jan? —pregunté dudando de si también se habían deshecho de él al salir.  

    —Está con las mujeres embarazada con Robin y Tom, supongo que también estará alguno de los pacifistas estúpidos dueños de este barco. —respondió Archie que se limpiaba las botas pacientemente.  

    Me levanté sin estar segura de si estaba autorizada para pasearme por el barco sin acompañamiento. Todo estaba oscuro allí abajo y no estaba segura de por dónde ir, una especie de conexión me hacía elegir el camino. No tardé en llegar a una enorme sala llena de camillas donde las humanas reposaban.  

    —Hola. —murmuré llegando inevitablemente donde estaba Tom.  

    —El sistema de captura de mujeres embarazadas está mal pero hay relaciones entre vampiros y humanos que suelen acabar con intentos de transformaciones fallidas. También es cierto que la ciencia avanzaría para los humanos. —dijo con el tono más serio que le había oído alguna vez.  

    —No parece que eso te ponga contento. —repliqué bajito.  

    Había más gente por allí y no quería que oyesen nuestra conversación.  

    —Lo que no me pone contento es que una locura experimental que he intentado destruir desde siempre sea lo único que puede salvarte. —contestó clavando una vez más sus ojos azules en mí.  

    —Él no es bueno, Tom. Mi padre, quisiera salvarme o no, está dispuesto a cruzar cualquier límite con tal de conseguir lo que se propone. —murmuré.  

    —Cuando quieres algo de verdad estás dispuesto a sacrificar más cosas de las que lo hubieras hecho en cualquier otra situación. —dijo tocándose el puente de la nariz—. Nunca creí que estaría dispuesto a sacrificar a todo un equipo por nadie, y luego apareciste tú. —sentenció tocándome el rostro con suavidad.  

      

   



   

    CAPÍTULO 8 

    TOM 

    Keira estaba entregada al cuidado y recuperación de las mujeres rescatadas día y noche. Lo hacía junto a su padre aunque apenas se dirigían la palabra y yo, cuando no estaba hablando de próximos temas a tratar con mis aliados en el barco, la observaba.  

    Sabía que no tenía intención alguna de utilizar en ella los avances que, entre los dos, estaban consiguiendo por agigantados que fuesen.  

    —¿Ella sabe ya lo importante que es para ti y lo que significa? —preguntó Liv apoyándose junto a mí en la barandilla superior mirando hacia abajo.  

    —Sabe que me atrae, que sentimos algo y que es mutuo. —aclaré sin entender por qué tenía que tener esa conversación con ella precisamente.  

    —Cuando nosotros salimos, si es que uno de los dos hubiese sentido eso, lo hubiéramos sabido con el cambio en olor del cuero del otro, pero ella es una humana. Deberías explicárselo. —dijo rascándose la oreja.  

    —Todo a su tiempo. —afirmé bajito.  

    —Sé lo de su enfermedad. —murmuró escuetamente.  

    —Es degenerativa pero no inminente. Tengo tiempo de que nos conozca y quiera ser como nosotros. —contesté terminando en un bufido.  

    —Espero que sea así porque una cosa es no conocer a tu alma gemela y otra cosa es perderla. —dijo poniendo una mano en mi hombro a modo de consuelo.  

    —¿Interrumpo? —cuestionó Robin con la tablet en la mano.  

    Negué con la cabeza y le sonreí un poco a Liv mientras se iba, era una buena chica aunque no funcionase lo nuestro. 

    —¿Qué pasa? —pregunté soltando un suspiro—. No me digas que nos ha llegado otro aviso de comportamientos no permitidos con humanos. —concluí.  

    —No, no es eso… Ni siquiera es malo. —afirmó encogiéndose de hombros.  

    —Pues cualquiera lo diría con esa cara. —Solté una carcajada.  

    —Venía a decirte que la evolución de las chicas es asombrosamente favorable. Están divididas en dos salas: Las que tienen recuerdos de el concepto “vampiro” y las que no. —explicó con un brillo positivo en la mirada.  

    Era bueno para el equipo, sobre todo después de incursiones dolorosas y de desgaste como la de la isla que nos había tenido dos años en vilo, comprobar de primera mano que servían para algo.  

    —¿Y qué más ocurre? —interrogué tocándome el puente de la nariz.  

    —Keira dice que una de las chicas va a ponerse de parto en cuestión de días u horas. —contestó con gesto incómodo.  

    —Avisa a todos los que no estén totalmente inmunizados con el olor de la sangre. —ordené entendiendo que era un día complicado.  

    Yo no conocía a todos los soldados aliados que iban en el barco y dentro de mi equipo había algunos que aún no habían pasado del todo la barrera de la sed vampírica.  

    Bajé a buscar a Keira con el paso dubitativo. El primero que me vio fue Jan y aunque sus facciones no mostraban felicidad por verme, levantó la mano en forma de saludo.  

    —Hola. —murmuró sin levantar su vista de una máquina compleja en la que se iluminaban diferentes pantallitas.  

    —Robin me ha dicho que habrá un nacimiento hoy. —dije esperando que fuese ella quien iniciase la delicada conversación.  

    —Jan me ha explicado lo de la sed. —Hizo una pausa—. No creo que necesitemos a nadie, entre él y yo lo haremos posible. —concluyó desviando aún la mirada.  

    —No voy a comerme al bebé. —solté intuyendo lo que pensaba—. Llevo más años vivos de los que puedes imaginar, he visto guerras, partos, mutilaciones, muertes… La sangre no me impresiona y no me gusta que nos juzgues de ese modo. —recriminé.  

    —No sé cómo quieres que os vea, bebéis sangre. —respondió encogiéndose de hombros.  

    —¿Es por eso por lo que te niegas a transformarte poco a poco y a ser como nosotros llegado el momento? —pregunté empezando a comprender su punto de vista. Ella asintió levemente—. No hacemos daño a nadie, hay bancos de sangre para nosotros y también utilizamos animales. —expliqué—. Pero más allá de eso, Keira, te voy a explicar por qué sí aceptarás transformarte porque, al final, aunque te parezca increíble, todos hemos dudado de nuestra entidad por culpa de la lucha moral. —Hice una pausa para respirar hondo—. Aceptarás porque acabarás por darte cuenta de lo útil que serías para el mundo a largo plazo: Podrías avanzar tanto en la tecnología y en la ciencia que, con tu condición vampírica, podrías curar enfermedades e incluso estudiar la inmortalidad. Es algo que cualquier científico querría y… Casi cualquier persona también. —sentencié dejando que lo pensase.  

    —Espera. —dijo abriendo mucho los ojos—. ¿Cómo es que mi padre no está haciendo su propia transformación? Acabas de decir que cualquier científico querría hacerlo. —añadió antes de ir en busca, conmigo detrás, de su padre—. Jan. —Su llamada llamó la atención del doctor—. ¿Por qué tú no quieres ser vampiro y sí que lo sea yo? —cuestionó con tono acusatorio.  

    —Lo cierto es que yo solo quiero que avance la ciencia y salvarte la vida. —contestó con un gesto que intentaba restar importancia a la situación. —respondió tranquilo.  

    —Pero eso no es excluyente a tu misma transformación. —señaló ella—. ¿Esperas hasta estar seguro de su viabilidad? —preguntó volviendo de nuevo a la carga.  

    —No. Yo no quiero la inmortalidad Keira. Tú serás la continuidad de la ciencia y yo descansaré en paz. —respondió mirando con admiración hacia su hija.  

    —¿Pero por qué no quieres? —chilló ella.  

    Su enfado no hizo más que recalcar que, en realidad, sí quería a su padre y no se hacía la idea de la llegada de su muerte en algún momento. 

    ¿Cómo era que le era más fácil aceptar su propia muerte más que la de su padre? 

    —Porque yo perdí a tu madre y no quiero una vida sin ella. —confesó el doctor Jan dejando de parecer tan malo de pronto.  

    —Pues viviremos entonces lo que nos toque vivir. —inquirió ella.  

    —Claro, y a mí que me den. —solté sin poder contenerme.  

    Keira me miró intensamente por primera vez en varios días y pude contemplar la confusión que sentía.  

    —No se trata de eso Tom. Es que no sé si alterar de esa forma la naturaleza es ético. —murmuró volviendo a trastear la máquina.  

    —Voy a comprobar cómo se encuentra Marina, la mujer que va a da a luz. —La excusa de Jan me pareció suficiente.  

    —La ciencia en sí plantea, desde el principio de los tiempos, un problema de ética. Eso ya deberías habértelo planteado antes de la modificación de genes, las vacunas, y muchas otras cosas. Además, cuanto más vivas mejores cosas harás. —Mi explicación no pareció convencerla.  

    —Hagamos una cosa. Voy a sacar al bebé de Marina en perfecto estado, comprobaremos su evolución y la viabilidad de que la transformación sea paulatina. Ya después hablaremos de lo mío. —solicitó con una media sonrisa.  

    La seguí hasta donde estaba la embarazada que, evidentemente, no se encontraba del todo bien y le hice una seña a Jan para que saliese conmigo. Paseó junto a mí sin decir nada hasta que estuvimos en la cubierta y el mar oscuro nos regaló olas de preciosa visión.  

    —¿Cómo se desarrolla la enfermedad que tiene? —pregunté sintiendo que pecho se encogía.  

    —Es degenerativa y avanza por parámetros que no están del todo estudiados. Los órganos principales pueden fallar en cualquier  momento. Depende de la zona de afección puede ser letal de más joven o de más mayor. Su madre murió a los treinta. —contestó con verdadera pena en la mirada.  

    —¿Y sabemos cuál es su nivel de afección? —interrogué sintiendo que me moría en ese momento.  

    —La última vez que consintió que le hiciese estudios tenía diecinueve años y de eso ya hace siete. Era visible ya el deterioro de algunos puntos, no sé cómo ha podido afectarle. —respondió nuevamente con sinceridad.  

    —¿Crees que acabaría aceptando ser un vampiro si lo hiciésemos a sus espaldas? —pregunté en un momento de desesperación.  

    —No lo aceptaría. —aseguró vehementemente.  

    —¿Y si hubieras tenido la opción de salvar a tu mujer y ella no hubiese querido? —Mi pregunta era dolorosa y, sin embargo, necesaria.  

    —No lo habría hecho, Tom. Mi sufrimiento es mío y el suyo era suyo. —afirmó dándome, por primera vez, una palmadita en la espalda.  

    El momento del parto se había adelantado, o eso alertaban los gritos de Keira llamando a Jan. Robin llegó hasta nosotros en un abrir y cerrar los ojos para con un leve asentimiento de cabeza decirme que los vampiros no preparados para la sangre fresca estaban ya encerrados voluntariamente en una parte del barco. 

    Blindamos la sala de parto entre Archie, Robin, Moira, Fara, y yo que éramos los cinco más antiguos. Jan y Keira trabajaban a pasos agigantados en la preparación y conexión de la máquina mientras que Marina se aferraba a la mano de Keira pidiéndole que aquello saliese bien.  

    —Dime que va a salir bien. —suplicó ella. 

    —Yo… —dudó ella.  

    —Saldrá bien. Solo le han inyectado un par de dosis de veneno y apenas ha tenido reacciones adversas. —sentenció Jan dando calma a ambas a la vez.  

    No era el primer parto que veía en mi larga existencia pero, sin duda, era en el que más tensión había sentido con diferencia. El ambiente estaba cargado de esperanza y miedo a partes iguales.  

    Admiré cada movimiento de Keira en la intervención pero los que de verdad me hacían plantearme si sería capaz de seguir viviendo sin ella eran las muestras de afecto que le hacía a Marina para darle apoyo. Ella quería que saliera bien ese parto y nada tenía que ver con su posible y futura inmortalidad.  

    Fueron horas interminables de empujar, pitidos y gritos cuando, finalmente, salió la cabeza del bebé. La madre cayó desmayada por lo que Jan corrió a pincharle algún tipo de medicina para evitar su inconsciencia y procedió a coser. Keira cogió a la criatura en brazos haciendo movimientos expertos para conseguir que gritase demostrando que estaba vivo.  

    Keira lo envolvió en la toalla correspondiente y lo limpió con dedicación antes de meterlo en una incubadora que ellos mismos habían construido. Miró la máquina tan pegada a la pantalla que pensé que se iba a meter dentro para después sonreír y levantar el dedo pulgar hacia su padre.  

    Justo después pasó algo inesperado. Keira subió las escaleras corriendo y se lanzó hacia mí para abrazarme.  

    —Sí quiero transformarme. —murmuró en mi oreja.  

    En ese momento caí del todo enamorado de ella porque, lo que le había hecho cambiar de opinión no había sido el propio peligro por su vida sino la posibilidad de ayudar a otras personas a lo largo de su existencia.  

    —Te quiero. —susurré sintiendo que por fin estaba completo.  
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